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UNA INTENTONA MAS.

Los anuncios de los periódicos carlistas tienen 
ya un principio de realización. Hacealgfunos diaa 
que. como obedeciendo á una consig-na, comenza 
ron á indicar que en breve veriamos grandes 
acontecimientos, y no solo anunciaron con poca 
reserva un próximo alzamiento, sino que se mos­
traron satisfechos y aun arrogantes, como si de 
antemano contaran con una viitoria segura. 
Añadíase á estos anuncios y venia á confirmar­
los, el rumor de que se habla fijado la fecha del 
25 del corriente jiara que todos los comprometi­
dos ó dispuestos á salir ocuparan sus respectivos 
puestos.

Fuese ó no cierta la existencia de esa órden, 
preciso es convenir en que los acontecimientos 
han venido á hacerla probable, pues el movi­
miento iniciado anteayer con la entrada de una 
partida en Navarra, fué .secundado ayer con la 
aparición de otra en la provincia de Alava, supo­
niéndose que habría ya otras en . algunos puntos 
de Vizcaya. Guipúzcoa y Aragón. Según la mas 
acreditada versión, los carlistas procedentes de i 
Francia habrían entrado por el valle de Roncal, I 
parte la mas á propósito para una empresa de 1 
tal índole, y para esperar las consecuencias del ! 
anuncio de la entrada. La fragosidad del terreno | 
favorece sobre m ñera por aquel punto una ope- | 
ración de guerrillas, siendo como la llave para 
abrir una campaña de esa especie, corriéndose • 
hácia las provincias vascongadas, ó hácia Aragón j 
y Cataluña, siempre apoyándose en la cordillera ¡ 
del Pirineo. j

Respecto á la que había aparecido en Alava, \ 
se decia haber salido, efectuado su reuuion, ó 
dado ei grito de guerra en Villareal de Alava, y 
que se h bian corrido hácia Santa Cruz de Cam- 
pezo, donde se había engrosado con nuevos par­
tidarios Probablemente serian dos partidas dis­
tintas, pues para que fuese la misma seria preci­
so suponer que los insurrectos de Villareal son 
escelentes andariiie ; que habían designado á 
Santa Cruz como punto de reunión con otras par­
tidas que viniesen de Navarra, ó que iban dirigí 
dos con muy escaso acierto. En efecto, de V illa- 
real de Alava á Santa Cruz de Campezo hay, 
cuando menos, Ocho horas de camino, á buen an­
dar, y no ha de suponerse que en un mismo dia 
se efectúe el movimiento en la primera de aque­
llas poblaciones, se atraviese la llanada de Ala­
va, después el largo y pedregoso puerto de U lli- 
varri Gamboa, de muy mal camino, y se llegue 
ha.sta Santa Cruz de Carnpezo por Maestu y Antof 
liana; es decir, que se haya atravesado toda la 
provincia de Alava, de Noroeste á Sudeste, y en 
el mismo di.i se tengan noticias ^e lo sucedido en 
Santa Cruz.

Se compr nderia esa marcha para reunirse en 
este mismo pueblo.con otras partidas, y adoptar 
después la resolución que creyesen conveniente; 
pues en oti-o caso seria haberse espuesto á caer 
en poder de cualquier destacamento que saliese 
de Logroño, desde cuyo punto y por Viaua pue­
de caer la infantería sobre Santa Cruz en tres ho­
ras poco mas, sin obstáculo alguno. Santa Cruz 
de Campezo es el último pueblo de Alava, confi­
nante con Navarra.

Sea lo que se quiera de este particular, haya 
una, dos ó mas partidas en Alava ó en las otras 
provincias, el liecho hasta ahora averiguado es 
que hay partidas en algunos puntos; y lo proba­
ble, que hoy ó mañana se hayan hecho mas nu­
merosas. Por grande que sea su entusiasmo y 
por bieu combinado que tengan su plan, se puede 
desde luego asegurar que no obtendrán otro re­
sultado que añadir nuevas víctimas al largo y 
tristísimo catálogo de las ya inmoladas en los 
distintos periodos de la guerra civil y en las va­
rias tentativas que han hecho con posteridad. Es 
punto menos que imposible que logren dar cohe­
sión á los elementos con que suponen contar; las 
circunstancias son hoy, por varios motivos, itn- 
comparablemente mas desventajo.sas que en 1833 
para emprender una campaña como la que ahora 
emprenden los carlistas. Sucederá, pues, lo que su­
cedió el año último, y nada mas.

De Madrid y otros puutoa han salido y con­
tinúan saliendo fuerzas con dirección á los pun-, 
tos amenazados de insurrección carlista,.y si esta 
toma algún incremento, la lucha será instantánea. 
l>e los carlistas ya se sabe lo que quieren y cuál 
ha de ser su grito de guerra; mas ¿cuál va á ser

el del ejército? ¿.A quién aclaman? ¿A quién victo­
rean? Hace ya veintitrés meses que casi incesan­
temente está combatiendo, ya centra los repubii- 
anos, ya contra los carlistas y todavía no tiéne 

un grito de guerra, un grito concreto y simbóli­
co de una causa; porque ni hasta ahora se ha 
acordado de aclamar al regente ni al general 
Priiu, ni es de suponer que os aclame en lo su­
cesivo: ei soldado no aclama tampoco en el cam­
po de batalla entidades ui abstracciones, y  pre­
fiere sintetizarl j  todo en un aombre: ni tiene rey 
ni espo.-anza de tenerlo mientras dure la situa­
ción actual Se vé en la necesidad de batirse por 
una causa puramente negativa; de combatir á 
los que se le presentan delante, sin defender na 
da que haya detrás, y tal vez combata hoy á los 
que tenga que defender mañana.

¿No es esto doloroso? ¿Se cree que el ejército 
defenderá coa entusiasmo una causa que se lla­
ma interinidad? Durante la guerra civil, de 1833 
á 1840 y la segunda de 1848. el grito fué [Viva la 
reiual ¡viva Isabel íll y los dos ejércitos se lla­
maban tde D. Carlos» ó «de la Reina:» ahora, v 
desde la revolución, ¿cual es el grito y la bande­
ra? ¿Cómo se llamará el ejército desde el campo 
carlista?

Quisiéramos que no llegara el caso de te­
ner que emplear algún grito, porque será la se­
ñal de nueva efusiou de sangre española; mas ya 
que llegue esa dolorosa necesidad, es muy sensi­
ble que haya de combatirse como nunca se ha 
combatido, es decir, sin lem,T ni bandera durante, 
el combate ni para después de la victoria.

illOCHENTA Y CINCO MIL HERIDOS!!!

Ea los repetidos encuentros que ha habido eu 
las inme liaciones de Metz entre franceses y pru­
sianos, de que hemos dado cuenta á nuestros lec­
tores, .se dice que estos últimos han tenido o ch e .x  - 

TA y CINCO MIL heridos. Espanta y contrista tan fa- 
fuloso guarismo.

Calcúlesse el espectáculo v.icdaderamente ater­
rador que presentarán los hospitales de sangre.

Por numerosos que sean los médicos queasis- 
tan á los heridos, y por mucho quequieran m ul­
tiplicarse, no se aventura gran cosa suponiendo 
que aquellos infelices carecerán de lo mas preci­
so para su asistencia. Solo para darles de beber y 
lavar sus herid t s  necesitan el caudal de un rio. 
Se encuentran en tierra extranjera, y  para sus 
misinos compatriotas sou un estorbo, un gasto in 
útil, como diría, con la fría tranquilidad de los hi­
jos del Norte, el principa Federico Cárlos,

Entre muertos y heridos la.s pérdidas de los 
prusianos ascienden á 1,50.000 hombres.

Es preciso ser padre para comprender lo que 
vale y se aprecia un hijo á la edad de Jos veinti­
cinco años, para poder lamentar el iiivero.símil 
desden con que se miran esas vidas que tantos 
desvelos y tantos sacrificios han costado.

No serán mucho menores las pérdidas de los 
franceses, pero al menos sus heridos tienen el 
consuelo de estar en su país, de ser atendidos y 
casi venerados. La reina Isabel les cede la planta 
baja de su palacio. L i emperatriz Eugenia man­
da los coches de su palacio á las estaciones de los 
fer: o-carriles para trasportarlos con toda la co­
modidad posible.

En cambio el rey Guillermo gestiona activa­
mente para de.sembarazarse de la pesada carga 
que le bau dejado los certeros tiros de sus ad­
versarios. Ai efecto pide á Bélgica y  Luxembur- 
go el paso por su territorio de los heridos prusia­
nos. El fundamento de su petición, al decir del 
ministro de Negocios extranjeros de Bélgica, me­
rece eonsignarse. No le preocupa al rey Guillermo 
la suerte desús heridos; no es el afecto hácia aque­
llos héroes la causa de su solicitud. El anciano 
rey teme que la aglomeración de tantos enfermos 
haga desarrollar una terrible epidemia. De modo 
qu^ lo que le mueve es la salud de los que aun 
están en disposición de disparar los fusiles de 
aguja; la vida de los acribillados por el fuego 
euemigo aparece como cuestión secundaria. Fran­
cia, temiendo sin duda que á la sombra del ser­
vicio humanitario solicitado por sus invasores se 
cometan abusos, se opone, y Bélgica y niega el 
¡>aso de los heridos. Tenemos, pues, ochenta y 
cinco mil hombres en una situación angustiosa y 
terrible.

Quizá hubiera sido mas piadoso el plomo mor-

FOLLETIN.

M I  T I A .

POR ENGRACIA GREENWOOD.
( t r a d u c c i ó n  DEL I NGLÉS . )

Hay en este mundo muchísimas Marías; pero no 
sabe lo que se pierde el que no conoce & mi lia María.

á darte, lector mió, una ligera Idea de su moral 
y de su físico, mientras no vuelve & casa.

Mi tía, pue-s no está ja  (y harto lo siente) en la 
primaví ra, sino en el otoño de la vida. Tiene cuaren­
ta y seis años. Pero no pongas gesto ni me digas que 
mi tia pertenece á la historia, pues te aseguro, bajo 
mi palabra de honor, que aun es mujer muy seducto- 
TR¡ y puedes apoj arte y descansar tranquila en mi 
palabra, porque es tan sólida como una columna de 
piedra.

Sí, señor, mi tia María conserva la belleza sufi­
ciente para llevar con gracia su nombre, el mas her­
moso de todos los nombres de mujer; con la elegancia 
necesaria para llamar la atención de las gentes, y 
pon la jovialidad y  el espril que son menester para 
esparcir el ánimo de un hipocondriaco inveterado. 
Para mí tengo qué en esto debe de haber algún mis­

terio y que no todo es debido á los dones de la natu­
raleza; porque, si bien es cierto que mi tia fué gua­
písima, según dicen, cuando jóven, ¡cuántas no son 
las muchachas que á los quince años son liechiceras 
y á los treinta parecen hechizadas!

Por lo que hace á mi tia, siempre ha sido de un 
génio mu v alegre, lo cual es un cosmético mas eficaz 
que todos los conocidos en la química. Ade nás, no 
ha contribuido poco á la conservación de los rasgos 
de su agraciada fisonomía, su infatigable actividad y 
su verdadera y constante aficiñn á los tranquilos y 
dulcís placeres del hogar deméstico, que preservan 
á la mujer de los dispendios de hermosura que exigen 
las grandes reuniones y espectáculos.

El secreto de su bienestar, de su contento, de su 
jovialidad, consiste en que toda ella es, y ha sido 
siempre amor.

Porque, con la noble Independencia de un corazón 
generoso j  puro, ha amado, como aman los ángeles, 
á cuanto ha encontrado digno de inspirar tan bello 
sentimiento; pero sin poner restricciones ni aprisio­
nar en estrechos limites al amor, esa blanca paloma 
que viene á nosotros de las alturas del cielo, del s. no 

e mismo Dios: sin contener jamás su libre vuelo 
con las severas mSximas del egoísmo, sino dt jándolo 
suelto, a su alvtdrio, volar de corazón en corazón, y 
gozándose después en verlo volver puro y con­
tento.

tífero del enemigo partiéndoles la sien ó atrave- 
I sándoles el corazón, porque preferible es la 

muerte en el campo de batalla, á la prolongada 
agonía en un hospital desatendido, oyendo los 
profundbs ayes de otros abandonados m ribundos. 

Pero lo que importa es suplir las bajas, llenar

morirán renegando de un país que desprecia tan 
ta sangre para regar sus laureles.

Si los triunfos se alcanzan á tanta costa, la 
Europa calta, la Europa de 1S70 deb; renegar de 
victorias que son verdaderas derrotas.

los vacíos, y el rey, según el Gaulois, cueste lo 
que cueste pide que le euvien 200.000 hombres, 
cuya suerte, esceptuando á aquellos hijos pre­
dilectos de la fortuna, es de antemano conocida. 
Francia adopta medidas análogas. Se diría que 
ambos gobiernos se han propuesto matar de apo 
plegía todos los buitres de loa Alpes.

N 'sotros. lo hemos dicho mil vece.s, ni somos 
ciegos partidarios de la causa de Francia, ni de 
la de Prusia. No nos lleva interés alguno, y la 
mas severa imparcialidad guia nuestra pluma, 
pero á cada momento crece el asombro que nos 
ocasiona el fervor con que los partidos revolucio­
narios celebran los triunfos mas que problemáti­
cos de los alemanes, sin dedicar ni nn recuerdo 
siquiera al doble y terrible coste de sus pretendi­
das victorias. ¿Qué ven aja proporcionará á Euro­
pa y á su pais el rey Guillermo que valga la v i- 
da de cien mil hombres? ¿Consolidará la libertad 
de la que él no es entusiasta admirador? Aunque 
así fuera, nosotros diriamos con Rosseau que la 
libertades demasiado cara si cuesta una sola go- 
ta de sangre. |

I

Pero se necesita cerrar los ojos á la luz para 
no ver á 1 1 larga en el triunfo de la Prusia y su 
influencia en Europa, la muerte de las institucio­
nes liberales, por mas que, como ardid de guer­
ra y ea los primeros momentos solivientan los ¡ 
espíritus y favorezc:in todo movimiento republi- • 
cano que ha de debilitar necesariament i la fuer­
za del imperio napoleónico, cuya ruina preten­
den.

Seria apartarnos mucho de nuestro objeto de­
tenernos á demostrar la anterior tési.s, y además 
tarea inútil, pues á nadie se le oculta el sobera­
no desden con que mira el rey de Prusia los có­
digos constitucionales. l‘ero á fin de que vean 
nuestros flamantes pseudo-liberales las costum­
bres del pueblo prusiauo á quien tanto ensalzan, 
y l a  manera con que sus gobTrnantes lo tratau, 
vamosá recordar un hecho que tuvo lugar en el 
anterior reinado y que es poco conocido entre 
nosotros por no ser de gran importancia política. 
Pero los pueblos, como los individuos, donde qui­
zá se dan á conocer mejor es en los pequeños de­
talles de su vida intima.

Dos princesas de la familia real .salen á pa­
sear por la.s calles de Berlín sin séquito alguno. 
La etiqueta eu las córtes alemanas es mucho me­
nos exigente. que tm el resto de Europa. Varios 
soldados, sin conocerlas, y probablemente beo­
dos, se complacen eu mol.istarlas, lanzándolas al 
rostro bocanadas pestilentes del renegrido humo 
de sus pipas. Tan pronto como llega el caso á co­
nocimiento del rey, monta en cólera y prohíbe 
fumar en las cal es de Berlín, prohibición que 
duró muchos años.

Suponemos que La Iberia se ocupa en meditar 
la contestación que ha de dar á las preguntas 
que dias atrás hicimos, relativas á los asuntos 
del patrimonio, y esta es la cansa que puede es- 
plicar satisfactoriamente tan prolongado silencio

Solo por seguir dando temas á su meditación, 
nos permitimos dirigir algunas otras sin espe­
ranza de que obtengan pronta respuesta.

¿Es cierto que el director del patrimonio, des­
pués de su estancia en París, donde ha desempe­
ñado á su satisfacción la elevada y diplomática 
misión de comprar á buen precio el suntuoso mo­
biliario destinado á la humilde morada del regen­
te, ha regresado á Barcelona para estudiar los 
fumosos espedientes de los terrenos de San Cár­
los de la Rápita y ver si es posible hallar una so ­
lución provechosa para el Estado?

¿Es cierto que estos viajes del Sr. Abascal a l­
rededor de negocios de tanta importancia le im­
piden consagrarse al despacho de los asuntos que 
duermen tranquilamente la siesta en su dirección, 
en la cual hace cerca de mes y medio que no pone 
los plés?

¿Es cierto que el estraordinario aumento de 
empleados ea todos los ramos patrimoniales ha 
rebosado de tal modo las plaiitilas, que el presu­
puesto concedido por las Córtes para personal y 
material apenas si represenia la tercera parte de 
los gastos actuales?

Cuando nos cansemos de preguntar sin conse­
guir respuesta, consagraremos una série de ar­
tículos á la dirección del patrimonio, cuyo objeto 
seiá manifestar en toda su estension cuanto hay 
de anómalo y de irregular en la dirección del pa­
trimonio.

Para solemnizar la venida del serenísimo re­
genta, y para que el público se aperciba de don­
de vive 8 . A., se han puesto á los lados de la 
puerta de su casa-habitación dos preciosas g ari­
tas. La verdad es que tal como están colocadas 
interrumpen el tr .nsito público, pero ese ligero 
inconveniente está mas que compensado por la 
belleza artistica de aquellos inonumentos cons­
truidos por los mismos planos que las columnas 
miiigitorias.

¿Para qué necesita ya el general Serrano las 
atribuciones de .su elevado cargo si Prim le ha 
concedido esos monumentos notables, modelos de 
arte y  de higiene?

Calcúlese la algazara que s ■ armaría en Ma­
drid, si para satisfacer el capricho de dos damas 
dengosas, por alta que fiiera su categoría, se 
prohibiera el uso del tabaco eu la vía pública. El 
Diccionario no tendría palabras bastante duras 
para motejar lo que apellidaríamos todos ridicula 
é insoportable tiranía. Pues bieu, eso ha pasado 
en Prusia en pleno siglo décimo nono. El pueblo 
á quien así se manda, los reyes que á eso des­
cienden, están á la cabeza de los defensores de 
los derechos individuales sin limitación alguna.

Y volviendo al principal objeto de nuestro ar­
ticulo haremos una observación final.

Prusia ha estado preparándose largo tiempo 
para la prevista lucha con Francia. Ingenieros 
prusianos han recorrido as fortificaciones del im­
perio, cautelosamente se han construido mortífe­
ras ametralladoras, un príncipe y varios genera­
les se han dedicado á estudiarla manera da com­
batir y de vencer al ejército francés, una policía 
secreta e.spléndidamente pagada se ha introduci­
do en el corazón de la administración misma. 
M. Bismark lo ha previsto todo, todo lo ha sabi­
do, menos la obligación que tiene el Estado de 
recoger y cuidar los heridos de Jos que caen en 
el campo de batalla defendiendo la pátria. Por 
eso se encuentra ahora con 85.000 heridos, á los 
que no le es dable atender; 85.000 hombres que

Anoche se aseguraba en los círculos políticos 
generalmente bien informados, que el gobierno 
había recibido un teJégraina de D. Salustiano 
preguntando con urgencia á donde iria a sentar 
sus reales eu ei coso de que los ejércitos prusia­
nos pongan sitio á la capital del vecino imperio.

No faltaba algún chusco que dijera donde de­
bía de ir el Sr. Olózaga.

creemos que á fia Ir presentarse á los ojos del 
rey de Prusia. á quien suponen vencedor en su 
lu jba con Francia los periódicos carlistas, como 
un partido potente los adictos hoy del duque de 
■Madrid, habrán hecho un e.sfuerzo supremo para 
presentarse en campaña con el mayor número 
posible de combatientes.

A este propósito debe también obedecer la pro - 
palacion de rumores, falsos en nuestro concepto, 
que corrían ayer por varios círculos, de que una 
pequeña fuerza del ejército se tiab a pronunciado 
en favor de la causa carlista, y de que había si - 
do sorprendido en un punto de las provincias 
Vascongadas uu destacamento de ocho guardia i 
civiles. Repetimos, que creemos destituidos de 
todo fundamento estos rumores, pues tenemos la 
seguridad de que en el ejército no tiene prosé­
litos el carlismo.

Por su parte La Correspondencia de anoche, so­
lo da cuenta de la entrada de la partida en Na­
varra, á la que supone no esceder de 60 hom­
bres.

Sea de esto lo- que quiera, la  salida de fuerzas 
de esta capital, y haberse dado órden al bata­
llón de Cazadores le Mendigorría de estar dis­
puesto á marchar al primer aviso, nos da á en­
tender que el gobierno dá al levantamiento ca r­
lista alguna mas importancia que el periódico no­
ticiero. si bien para nosotros no tiene tanta, ni 
mucho menos, como quiere suponerse por per­
sonas quizás interesadas en abultar los hechos 
con el fin que ya dejamos indicado.

Por de pronto el duque de Madrid, se encuen­
tra en Víena, conforme digimos ayer y confirma 
un telégram a que insertamos en el lugar corres • 
pendiente, y por el cual parece que se dispo­
ne á marchar á San Petsrsburgo. por no ha­
ber obtenido el resultado que lo llevó á la capital 
de Austria.

La Igualdad escribe las siguientes lineas sobre 
la cacareada carta del 8 r .  Ruiz Zorrilla:

«Todos los periódicos Independientes han conside­
rado la carta del Sr. Ruiz Zorrilla al director de La 
Iberia como la fiel espresion de su equívoco ministe- 
rialismo.

Nos''tros, después de leerla y releerla cien veces, 
y de no entenderla otras ciento, hemos sacado en 
limpio que es una verdadera caria de Crías.

Pero, vaya V. con indirectas á un periódico tan 
progresista como La Iberia.»

Tenemos el sentimiento de anunciar á nues­
tros lectores el fallecimiento de nuestro aprecia­
ble amigo el Sr. D. Luis Diaz y Martin, que ha 
bajado al sepulcro á la edad de 30 años.

Este estimable jóven era hijo del Sr. D. José 
Diaz, antiguo diputado y consecuente moderado 

Acompañamos en su justísimo sentimiento á 
la distinguida familia del finado.

Muy amostazada se muestra La Epoca y  tal 
vez no le falta razón para ello, (•.uando apartán­
dose de su sistema contemporizador escribe el si­
guiente violento suelto dirigido á E/ Pensamiento 
Español:

«No queremos agravar la cuestión del partido car­
lista tratando á su órgano El Vensamienío como su 
procacidad y su lenguaje Drutal, doblemente censu­
rable eu personas que se han declarado irresponsa • 
bles, merecen. Nos limitamos á contestar á aquel pa­
pel, que Insistimos en las apreciaciones que le han 
hecho montar en cólera, y que si algo fuera preciso 
para condenar la intentona carlista bastaría ver que 
El Pensamiento se hace sididarlo de ella y la defiende 
injuriando á la prensa liberal conservadora, para que 
el desprecio de que hablábamos fuese mas general y 
mas completo.

Uu partido que se inspira en tales órganos no pue­
de dar lugar á otra clase de sentimientos.»

Sin embargo, no vayas á pensar, amigo lector, 
que mi tia es una visionaria, ni una loca entusiasta; 
que á Dios gracias, el corazón y el espíritu los tiene 
profundamente penetrados de esa poesía verdadera 
que tanto puede llamarse buen sentido como eleva­
ción y grandeza de pensamiento.

Ahora bien: después de una introducción tan 
larga, me parece lo mejor dejar que mi tia, por sí 
sola, te se revele en una carta que me escribí 3 reser­
vadamente el mismo dia en que cumplí diez y siete 
años, a consecut ncia de cierta observación que la 
hice la víspera con toda la petulancia de una colegia 
la, sosteniéndole que no se amaba real y verdadera 
mente sino es una vez en la vida, y que el primer 
amor era el único que pudiésemos experimentar, el 
apha 6 la omega de cuanto hubiéramos de saber y en­
tender de la pasión por excelencia. Tal vez parezca 
!a carta escrita muj á la ligera; pero ¡paciencia! así 
es el estilo de mi tia cuando habla j ’ cuando es­
cribe.

»De suerte, querida mia, que no crees p aible 
amar sino es una vez eu la vida. ¡Vaya! Pero, dime, 
¿cómo siendo tan niña todivía, te has llegado á for­
mar una Opinión tan profunda? Con las novelas, sin 
duda, y los madrigales, y de ningún modo con la es 
perieucia y el estudio: por lo tanto, y como no s r  me 
oscurece que semejantes ideas pueden con . ertirse en 
manantial de errores ó de males, he determinado de

Según anunciamos ayer, han salido para el 
Norte algunas fuerzas de infantería y una bate­
ría de artillería de montaña, con motivo de la 
nueva campaña que han inaugurado los carlistas.

Nuestras noticias nos presentan una partida 
de 300 hombres que ha penetrado en .Navarra, y 
que parece ser la que se habla reunido en los 
montes de Viriato.

En la provincia de Huesca se ha lev.iutado , 
otra partida, y otra se esperaba que entrase en i 
España de un momento á otro por Irun, cuya * 
fuerza no conocemos si bien es posible q ue no es- 
ceda de la que ha penetrado por Navarra.

Por la parte de Aragón también han apare- i 
cido algunas mas partidas , que ascienden segiin • 
personas autorizadas á 3.000 hombr es. j

Este número- nos parece exagerado, si bien i

La gran reunión republicina proyectada por 
la junta provincial para el domingo próximo, con 
el objeto de presentar al partido los republican o s 
procedentes de la emigración, no pueda verifi­
carse en dicho dia, por no haberse concedido la 
Plaza de Toros.

Quizás pueda la reunión celebrarse en uno de 
los primeros dias de Setiembre, según nos dice 
hoy La Igualdad.

En breve debe llegar á Europa el conde de E u , 
esposo de la princesa heredera del Brasil.

En ju sta  correspondencia á la distinción que 
nos dispensa La Política al copiar con frecuencia 
el juicio que nos merecen los diarios Consejos de 
ministros que se vienen celebrando de algún 
tiempo á esta parte, copiamos á nuestra vez el 
que á ella le merece el que tuvo lugar ayer tar­
de, y con cuyo juicio estamos de acuerdo. Dice 
asi La P olítica :

El Consejo de ministros se ha reunido á las cinco 
de la tarde en la regencia bajo la presidencia de su 
alteza.

.revelarte el corazón de una mujer, lo cual es hacerte j 
una esposicion universal de corazones femeniles. !

»Mira, Eugracia, yo he amado dos veces: primero, í 
en los albores de mi caprichosa juventud; después, en j 
edad mas tranquila y reposada. Aun me acuerdo per- 
fectameute del objeto de mi primer amor. Su rostro 
era severo, de maravillosa hermosura clasica, llumi- 
nado por el fuego de un carácter ambicioso y ardien­
te. La antorcha del génio brillaba en su fisonomía; 
pero su corazón era frió; nada en sus ojos revelaba la 
ternura del am -r; jamás so.ireia su boca; todo en él 
era varonil, reposado, altivo, soberano. Sa esta'ura 
no era el- vada, ni su cuerpo robust ■; pero cuando se 
presentaba delante de mí, bajaba iyo los párpados 
temblando y ruborizada déla belleza del conjunto, de 
su armonía y majestad. Su voz era sonora é imperio­
sa; no comprendía la posibilidad de reirse; desprecia 
ba la dulzura y la paz domésticas; la vida no era para 
él sino lo que un negocio grave es para un comer­
ciante, y no aspiraba á otra cosa que á los honores y 
á la gloria, ni alimentaba su corazou sino de ambicio 
n<'S, ul nunca se veia mas en su centro, ni mas satis 
fecho de sí mismo que cuando daba una gran prueba 
de insensibilidad.

• Este fué el hombre que buscó, ó mejor dicho, que 
exigió mi amor. Con mis otros pretendientes baliia 
yo sido siemore petulaata , antojadiza, caprii hosa; 
pero con él era sumisa y tímida, y basta siu dignidad.

esa diadema de la mujer, la ponía gustosa á sus piés; 
en fio, lo a.maba coa uu amor profundo, reconcentra­
do, inmenso, con uu amor esclusivo, que no dejaba 
lugar para otras afecciones, ni me permitía reflexio • 
nar; ó de tal manera estaban subyugados mis senti­
dos á su influencia que, en el fuego de mi adoración 
entusiasta morían de una muerte incomparablemen­
te dulce y llena de voluptuosidad, co no los insectos 
que perecen en las p -rfumad-ss llamas de un incense.- 
rio. Así como, después de habT mirado al so!, su 
imagen permanece un espacio fija en nuestros ojos, 
asi conservaba en los mios la de aquel hombre. Y an­
tes hubiera hecho confianza la Lilis de Moore al án­
gel que la amaba de sus recelos y temores, que de 
los mios á Cárlos, porque ¿con qué derecho podía tur­
bar con mis quejas la sublimo armonía de un alma 
como la saya? Aun me pone miedo pensar con cuán­
ta ligereza caí en tan ciega idolatría.

nPero llegó un tiempo en que se apoderó de mí un 
incierto temor, una zozobra in leflaible, que me puso 
en la situación de una persona qué sueña que se pa­
sea por el paraíso, y conoce que sueña, ó que anda por 
un cristal muy delgado ó siente debaj-o las ondulacio­
nes del mar. Muy orgullosa estaba es cierto, de mi 
amante; pero se me deshacía en llanto el corazón al 
pensar que. tal vez, la nueva est-ella de mi existen­
cia podría d( saparecer del horizonte; que aquel rocío 
de la mañana de mi vida podría convertirse en una
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Aunque algunas personas de buena fé atribuyen | 
cierta importancia á este Consejo, nosotros creemos 
que, en vista del bonancible aspecto que presentan 
los asuntos int riores de España, de lo despejado que 
está el horizonte europeo, de las buenas relaciones 
qu,.’ existen entre Francia y Prusia y de la popular! 
dad y prestigio que alcanzan el general Priin y sus 
secuaces, los ministros .̂ e habrán limitado a hablar 
del tiempo y decidido, contra la opinión del regente, 
que por ahora y hasta que se cumpla el plazo marca­
do no proved,e con v,ocar las Cdrtes, pues no hay acon­
tecimiento alguno que 10 exija. No hemos vistoja- 

desgraci.ad_a ni minjs.tr.os mas d i­
chosos.»

Con mucha oportunidad, escribe un colega el 
siguiente párrafo:

cLas censuras que de todas partes se dirigen á , la 
conducta antipatriótica de los republicanos franceses 
debe'servir á sus correligionarios españoles para no 
ucurrir en iguales faltas. Lo.s partidos no viveu solo 
de su fuerza material, necesita : el concurso moral de 
a Opinión, y esta no potra menos de alejarse con re 
pugnqncia .de los qu :;Como en el país vecino provo • 
can diarios tumultos parlamentarios obligando á los 
raiuistros i  perder en estériles luchas el tiempo que 
deberían consagrar á la defensa de la patria d

1)3 nuestro colega La Epoca tomamos lo si- 
^guiente:

»(lon el objeto le allegar fondos á Madrii para sa ­
tisfacer las obligaciones apremiantes que pesan sobro 
el Erario, se.han hecho en estos últimos meses giros 
importantes sobro ias tesorerías de provincia á 30 y 
(50 días fecha, encargándose, según dicu un colega, 
á.los administradores .económicos que satisfagan di­
chas libranzas con preferencia á cualquiera otra aten­
ción, por respetablq que fuese. Prespindiendo del que 
hraiito que ha de sufrir el Tesoro por razón dp giros, 
la adopcipn de este sistema coloca á las provincias eu 
una situación angustiosa y no es la mas á propósito 
para estingiiir 1.a aajmadversion que en ellas se ad­
vierto contra la cápltal del reino. Desengáñese el se­
ñor Figueroia; nada adelanta con cubrir las aparien 
ciae pagando aquí con mas ó menos exactitud, si el 
descubierto en que deja á-las provincias causa en ellas 
los efectos, desastrosos.qoe se están tocando. Mien­
tras el euAr.me desnivel del presupuesto exista, no 
î ay que esperar uu cam.bio de. situapiqu favorable: 
pero el ministro de, Hacienda perepa que no se asusta 
de la iuteusidgd del ,yaal, pensando tal voz,que ' o es 
él quien lo ba de remediar.»

Graves son las circunstancias por que en la 
actualidad está pasando nuestro pais, y á juzgar 
por las noticias que de distintas prov'n ias .reci­
bimos pór el correo de ayer, la ansiedad aumenta 
en todas partes á medida que los partidos estre- 
mos y la unión.liberal equivocadamente, parece 
creen llegado el momento de probar fortuna y 
tratan , ê, apelar á la fuerza., .Sin q^^qpa^nos.aqui 
de las partirías .parljstas que ,li,añ aparecido.,qn 
varios puntos y de que nqs hacemos, cargo en 
otro lugar,..vamos únicamente á.dar cuenta de la 
alarma que se esperimenta en distintos puntos.

Eli B.irceloria, dice el Diario de aquella ciudad, 
corrió el jueves con insistencia la voz de que se 
había descubierto en aquella capital uua conspi­
ración en sentido montpensierista, añadiéndose 
que con tal motivo habiau sido reducidos á pri­
sión algunos militares. 6in embargo de todo, no 
nos ha sido posib.e esclarecer la verdad,del hpcho, 
y por con.siguieiite nó nos aventuramos á asegu­
rar la certeza de dichos rumores

Cartas particulares recibidas del mismo pun­
to, y que tenemos á la vista, si bien uo.confir- 
mau lo dpi descubrimiento de la conspiración 
moiitpausierist i, a.segar,m que los cuarteles han 
sido abastécelos coa provisiones de boci ¡ara 
quince dias, y que reinaba gran ansiedad por 
creerse en próxiims trastornos

En Valeucia no es inenór la intranquilidad, y 
el periódico Las Provincias inserta en su número 
de anteayer el s'guiento suelto:

«Ayer corrieron por Vaíeacia rumores alarmantes, 
que por fortuua no encontraban eré lito. Se hizo cir­
cular la voz do que «se iba á armar,» diciendo unos 
que los republ^anos sa echgban. á la calle, y olfros 
que los carlistas; pero natío se ochó á .ella masque, 
los pacíficos transeúntes.

Tomáronse, sin embargo, algunas precauciones, 
pues á medio di i eran 1 amados á los cuarteles los 
oficiales, no sabemos si de algunos ó de todos los 
cuerpos déla guarniciou.»

El mismo dia, con motivo de haber circulado, 
los mas absurdos rumores, como el asesinato del 
emperador Napoleón, la muerte del príncipe Fe­
derico Cárlüs, la herida del rey de Prusia y la 
proclamación de la república en Francia, hubo 
grande alarma en Huesca.

En Alicante también se ha prop.ilado la noti­
cia de que el partido republicauo trataba de pro­
mover un conflicto lanzándose á la calle en un 
dia dado.

Para concluir, de Sevilla y Cádiz también es­
criben que tanto el partido r.epúblicauo como el 
unionista, se agitan y creen contar con elemen­
tos para hacer prevalecer sus aspiraciones y de­
seos ¡;or medio de la fuerza.

Triste y desconsolador es el cuadro que ofre­
cemos á uues tros 1 clores, pero por desgracia no 
recargado de tintas. i'Talesel estado á que des. 
pues de dos años de amargura nos ha reducido 
lo. gloriosa revolución de setiembre!

niebla que, al firi iner soplo dél viento, desapareciese 
para siembre.

»Yo creo que el ángel de mi guarda me advertía. 
Cérlos vive, y no es mi ésposo. Si nuestra separación 
hubiese sido causada por algún defecto moral suyo; 
me guardarla muy bi»n de revelarlo, porque el amor 
es de tal naturah za que, una vez sentido, imprime un 
caráter sagrado al objeto que lo causa, aun cuando se 
manifieste indigno de él. Si hubiese cometido alguna 
falta, mi ternura lo defendería contra todos los ata­
ques; si la sociedad lo hubiera condenado, mi corazón, 
al menos, le habría permanecido si mdo fiel hasta la 
muerte; pero, no; el mundo lo contempla con respeto 
y admiración, y él ha llegado al colmo de sus ambi • 
ciones.

»La causa de nuest.o rompimiento fue otra.
«Poco á poco Uabia yo ido conociendo, con harto 

dolor, que aquel á quien había levantado un altar eü 
mi pecho, y tribútala uu culto que solo pertenece á 
Dios; ni me amaba, ni podía tampoco amarme como 
yo quería serlo. Porque, si bien al principio de nues­
tras felaciones, me satisfacía el verme obsequiada por 
un hombre de mérito tan superior, luego comencé á 
s u s p ir a r  por una ternura que no era él capaz de ma 
nif' starme: por esas palabras du ces, esas cariñosas 
bteiiricnes. esos mimos, para decirlo de una vez, do 
qu  ̂ se alimenta el corazón de la mujer, desde el mo-

icia.
Ku igual caso se halla el brigadier irepublica | 
D. Maiiauo Paco> preso en la cárcel de Sala-

Parece que la audiencia de Barcelona ha opi­
nado en la consulta que se le hiciera acerca de si 
el general Pierrad se hallaba incluso eu el decre­
to de amnistía, que no pueie. aplicársele dicha 
gracia.

K
no D. Maiiauo Peco> preso 
manca desde los acontecimientos republicanos del 
año pasado.

Un periódico de la situación, hablando de la 
reunión de las Cortes, dice lo siguiente:

«Personas generalmente bien luforinadasaseguran 
que la Asamblea no se reunirá, por mas que eu cou 
trario se diga, hasta el dia de los difuntos.

Algunos tu mentran lógico que así sea »
No puede cantarse uu De pr o fundís ai mos exac­

to ni mas desconsolador para los revolucionarios.

Nuestro ilustrado amigo y conocido publicis­
ta el Sr. D. Pío de Ja Sota y Lastra, acaba de pu­
blicar una iuteresante y preciosa obra, que titula: 
Una visita á Ptoma El objeto priucipal de este li­
bro, de instrucción y de recreo, es dar á conocer 
sumariamente la verdadera historia antigua y 
moderna de liorna, defender-al pontificado de los 
injustos ataques de los escritore.s herejes, y refu­
tar las falsedades y los errores que contienen in­
numerables impresos publicados en España en los 
últimos años.

Ah >ra, que acaso esté próxima á consumarse 
la obra de iuiquidad emprendida con ira y con­
tinuada con tesón por ios enemigos del catolicis­
mo; abora, que quizá muy pronto se vea el ve­
nerable y santo ansiano, sucesor de San Pedro, 
arrojado de la capital de sus Estados, siendo esta 
presa de la banda criminal de un aventurero im­
pió ó de la hueste de un usurpador ambicioso, es

mentó en que Diosla creó para amar y someterse al 
hombre. Vi, al fin, claramente que Cárlos era una es­
tatua, que contemplaba, iapióvil y frió, desde su pe 
destal mi entusia.-tá atíoraCIon; que era una orgullosa 
encarnación de la inteligencia; que, cuauto en él ha 
bía dé set timieutos humanos lo necesitaba para sí, y 
que no le quedaba nada para el prójimo; que el tálamo 
nupcial seria un ara d sacrificios, uua pira fúnebre, 
en la cual se consumiría á ifuego lento cuanto hubiera 
eu mí opuesto á él, ó que no pudiera ideatiflearse cou 
él; que. mis alegrías, mis pesares, mi vida, mi indivi 
dualidad misma, deberían no mezclarse y confundir­
se cou las suyas, sino estrellarse y aniquilarse en el; 
que,.las fuentes de mi corazón se agotarían, y que él 
no t' ndria con que alimentarlas; que el jardín de mi 
alma se convertirla en uu desierto por faltarle á él 
tiempo de cultivar sus flores. No quise someterme á 
tan triste porvenir, y concluyeron nuestras reía 
c'ones

»Cuaudo la muerte nos arrebata un ser querido, 
el dolor que esperimentnmos es inmenso; pero, ¿cómo 
espresaf el que sentimos al destruir,' de propósito de­
liberado, un amor que, como débil pla.itá, se apoya 
en aquel que lo inspira y cuya causa es'f ¿Cómo des­
cribir el martirio de ir arr.tucaudo uno por uno todos 
los brotes llenos de sávia que se habían abrazado al 
tronco robusto á cuya sombra crecieron?

Üe La lijm a  tomárnoslo siguiente: 
tAl estraño espectáculo de ir publicando leyes y 

leyes que no pueden ponerse en ejercicio, hay que 
agr-ígar lo qui; 4 ?cia Za Pplííica sobre omisiones sas • 
tape ales en las mismas l^yes de acuerdos tomados 
por las Córtes. El Sr. Silvela propuso, por ejemplo, y 
las Córtes aprobaron, que los contadores de fondos 
provinciales fueran inamovibles, y esto upap .fece en 
la ley. El Sr. Rivero comprenderá todo lo que hay de 
grave en estas omisiones.

También recordamos que para justifloir la inaudi­
ta precipitación con que se discutió la reforma del 
Giidigq penal la del poder judicial, el señor raiqis- 
tro de la Gobernacipn alegaba que el ministerio no 
podía pasar el verano sin estar revestido de ese au ­
mento de. fuerza, y ,sin  embargo, el eslío se va sin 
que ni el nuevo Código n ie l poder judicial, en su 
nueva forma, se hayan planteado.»

El Boletín de Cárdenas ha publicado una carta 
de D. Estébau Parodi desmintieudo'á El’Estado de 
Cataluña y o l  diputado Díaz Quiutero, quá'dijefo'n 
que los vobaitarios lo liabiau asesinado.

Nos asociamos coinpl<i;tanieute al contenido del 
oigoiente párrafo que escribe un o leg a , en con­
testación á un súftlto del Universal:

«No hace bien E/[fmfeeríal en tratar en los térmi­
nos en q.qe lahace, la ouestiipn rejatíya á la persecu ■ 
cipn de los bandoleros. En aras de un grande interés 
social,jos periódicos coiis 'rvador îs se, han encerrado 
én una grandísima prudencia, que de seguro no imi- 
tarián los entusiastas dé hoy, si se hallárad en la opo­
sición. Respete, pues, El Universtl. respeten sus cor 
religionarios la prudente reserva en qó'e se encierran 
los diari s conservadores,'púas no sabemos eómo so 
defenderían ciertas cosas si llegaran á ser discu - 
tjdas u

FJ Legitimista Español hqce la  siguiente decla­
ración:

«Bipartido legitimista unánime, compacto ó al 
menos en su gran mayoría; la cuasi totalidad de los 
que no tienen mas que un solo credo y una solá ban­
dera, están, con lo que es posible que estén, con sus 
simpatías, al lado del rey legitimo de Prusia y con­
tra el. rey da la soberanía popular francesa.»'

ttorolario.-r^Luego ei partido legitimista uná- 
niine, compacto, ó al menos en su gran mayoría 
óxiiasi eu su totalidad está en completa y absoluta 
aposición consu r(iy y señor, pueoto que el señor 
don Cárlos VU ofreció su espada y  su ersoiia al 
rey de la soberanía po pular francesa, y si á estas 
hpras, uo e.stá sirviendo á las órdenes de Mac- 
Malipii ó de-Biz tiijs e.s ¡. onjue ese rey de la so­
beranía popular no se di -nó admitir sus .servi­
cios.

Rogamo.s á El Legitimista Español que se pon­
ga de acuerdo co n su rey señgr.

mas indispensable que nunca presentar en relie­
ve y manifestar de una manera palpable los 
graiide.s beneficios que el inundó todo tía recibido 
de la Santa Sede y los singularísimos que Roma 
ha debido a lós Papas, sus legítimos soberanos. 
Necesario es generalizar el cónoCimieuto del bri­
llante estado en que los modernos vándalos en- ¡ 
contraran, si la invaden, á a Ciudad Plterna, qia- | 
ra ^üdéc tojhaaiarVyiaflreciaf ek 'esiaddf en |qiie,i 
al ser e's¡iUl'saTos', la dejen.

Poique si llegan á ocupar la Ciudad Santa los 
satélites de la impiedad, la dejaran mas tarde ó 
mas tempriiuo... Dios, que acaso conceda la vic­
toria á los malvados.'en j*ñstb castigo de los ca­
tólicos que se hayan olvidado de la observancia 
de sus santos mandamientos, como en otras oca­
siones ha decretado la realización de terribles 
plagas, á fin de atraer á la estraviada humani­
dad al arrepentimiento de sus culpas, dará, 
cuando cumpla á sus inescrutables juicio.s, la paz 
á su Iglesia católica, apostólica, romana, y la 
concederá reposo, consuelo prosperidad.

Varias veces han sido espulsados de Roma, 
'¡■or hombres perversos y  de nefanda memoria, 
eminentes Pontífices. Gregorióí'VlI, Inocencio IV, 
Bonifacio VIH, Pió Vi, Pió VII, y algunos mas  ̂
se vieron obligados á salir de la Ciudad pobtifi- 
cia. De ellos, unos murieron en el destierro enal­
tecidos con la corona dei"martirio; otros regresa­
ron llamados y  solicitados por los romanos, 'en­
trando en el territorio del patrimonio de'San Pe­
dro eu medio de uu triunfo magnifico y realmente 
popular.

Si el virtuosísimo Pió IX se ve compelido por 
la fuerza brutal á salir de la capital de sus esta­
dos, volverá triunfante, como volvió en 1850. Si 
uo volviera (y de todo corazón pedimos á Dios 
que no nos aflija oon 'ésta desdicha y con 1:án 
grave amarg.ira) irá á R una su inmediato suce- 
•sur, ó el:que á este siga; ó’ el que le reemplace, 
ó ei posterior. Esto para nosotros uo admite du­
da. Pero,'eutretauto; antes, y después, la Santa 
Sede cuntiuuará imperando en las almas de los 
católicos, y  eTque legítimamente la ocupe será 
el pontifica y el jefe espiritual de todos los que 
profesen con espíritu de verdad la religión del 
Crucificado. La Iglesia católica, apostólica, wuAm, 
no desaparecerá á pesar de las persecuciones sus­
citadas por los secuaces del ángel reb-slde, por­
que las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella, y porque Jesucristo estará con ella hasta la 
consumación de los siglos.

El deber de los verdaderos católicos, cada cual 
seguu sus fuerzas, es hoy luchar sin tregua ni 
descanso contra los falsos católicos y contra to­
dos los enemigos descubiertos ó embozados de su 
sacrosanta religión. La presente es una época de 
rudo y tremendo combate. To'dos, puts, en la es­
fera de nuestra’acción, debemos combatir cou 
energía y constante perseverancia.

Indicado el objeto á que se encamina la obra 
del Sr. Sota, no podemos esensartios de recomen­
dar su adquisición a cuantos deseen conocer la 
verdadera liistoria aíitigoa y moderna de Roma, 
asi como las justas y  concluyentes refutaciones 
q ue hace su ilustrado autor 'á cuanto se ba escri­
to últimamente contra el pontificado.

La obra Ja forma im tomo de 492 páginas de 
esmerada impresión eu escelente papel. Se vende 
á 16 reales en Madrid, eu la librería de Aguado, 
calle de Poutejos, uúrn. 8.

Hemos oido que algún pagador de las clases 
pasivas de esta capital, satisfizo la mensualidad 
del mes pasado á los cesautes, viulas y ju b ila ­
dos que cobran por su conducto en billetes [le 
banco, basta el puuto de reunir á dos ó tres po­
bres viudas y eutreg'arles un billete para lastres 
cou uu escaso pico en numerario.

Desearíamos saber si el Tesoro entregó al pa­
gador el importe de las nóminas en papel, ó en 
metálico como á los demás de su clase; es es­
te último caso el pago en papel á los interesados, 
seria gravarlos esn uu nuevo, aunqtie corto des* 
cuento, por el premio que tendrán que satisfacer 
para rerlucir los billetes á efectivo en las casas de 
cambio.

REVISTA DE LA PRENSA.

La Política ofendida por lo que se ha dicho es­
tos dias acerca de si los hombres de la unión li­
beral entrarán á formar parte del gobierno, no­
ticia deque se ha:e éco uu periódico del vecino, 
imperio, se revuelve airada contra la situación, y, 
á manera de bala roja, lanza el siguiente ar­
ticulo:

«Un diario francés nos ha devuelto, corregidos y 
aumentados, los absurdos rumores que, no sabemos 
por quién ni con qué objeto, se han esparcido estos 
últimos dias acerca de uua proyectada modiflcaciou 
ministerial en sen ido conciliador y conservador.

Ayer digimos lo bastante sobro esc, ó quimérico ó 
malogrado propósito de algunos trasnochados opti­
mistas de nuestra política. Poro hoy creemos deber 
volver á ocqparnos algo en el descabollado tema, en 
vísta del modo Con que la inventora publicación fran­
cesa lo presenta.

Según ella, España está á punto di abandonar la 
neutralidad que so ha imp'uest'O en presencia de la 
actual guerra frauco-prisiaua; y para que el invadi­
do imperio nos tenga decididamente á su lado como 
beligerantes y auxiliares de hecho, solo falta que la 
unión liberal acabe de entrar nuevamente en el po­
der, para lo cual falta poco, muy poco.

Sepa, pues, el mal informado periódico parisiense 
que le ban miserablemente engañado, y que, sí ha 
pagado la noticia, debe entablar al punto demanda de 
estafa. En primer lugar, uuuca ha estado la uuion li­
beral mas lejos del poder que lo está ahora, por mil y 
una razones, entre las cuales aduciremos, para inte­
ligencia del colega traspirenáico. ias siguientes:

La unión liberal unuca menos que ahora ha que­
rido e- poder. ¿Qué género de attactivo puede tener 
para hombres serios y patriotas la solidaridad con una 
anarquía y una disfrazada bancarotay uua farsa dic 
tatorial repugnantes?

«Trascurrieron algunos años y amé por segunda 
vez. Pero ¡cuán diferente era el objeto de este amor 
del ídolo de mi primera liasiou! Luis reunía la seduc­
tora dulzura de la mujer á la vigorosa dignidad del 
hombre: tenia las cualidades maé' femeniles sin nada 
de afeminado; su imaginación no se parecía á esas 
cultivadas llanuras que no serian nada sin el ínce • 
sante trabajo del hombre, sino á los bosques ecuato 
ríales donde la Tegétucion es espontanea, lozana y 
tspléndlda. Er.-i de elevada estatura; pero no pre­
tendía ser más elevado que yó; era hermoso, y su fiso- 
i.omía respiraba la franqueza, el reposo y la lealtad; 
eu fio, la luz, no el fuego del génio, era lo que|ílumi- 
naba su frente. Su Calidad lo había hecho tan amable 
á los pobres, sú carácter noble y su vida inmaculada 
le bab au grungeado de tal modo la estibsación de los 
ricos, y todos Ids buenos lo elogiaban tan unánime­
mente que mi «mor Inefable no era otra cosa sino la 
concentración, la síntesis del afecto <Íe los demás.

»Siu embargo, pasó mucho tiempo antes deq ie 
nô  amasemos: el gér.neu de esté divino sentimien­
to fue desarrollándose con lentitud, como el capullo 
de una flor que uo deba marchitarse nunca.

• Dicen que el amor es la rosa del corazón; pero, 
por desgracia, ¡Cuántas veces no se hace invernácu­
lo del córazon para precipitar su florescencia! tíi, al 
contrario, la dejásemos al calor de la naturaleza, al

La unión liberal se negaría unánime y resuelta- j 
menté á volver'Tl f̂ürmar parte del gobierno del gene­
ral ÍPrim, porqué e4 gobierno del general Prim no es 
una política,'es una aventura (¿pe, si bien puede pro­
ducir hi satisfíceiou complejallé unos cuantos, no es 

•por deaflyraclatdudoso ya parí'inadie que-'parará, si 
Dios'noTfrremétlíá.'én atraer sobre España ruinas y 
vergüenzas horribles.

La uuiou liberal uo puede ser gobierno con este 
i-óiJdeú faé«ebas, porque ya tieue la lecciou de la espe- 
ríencia para no dejarse esplotar, sacrificar y anular de 
nuevo. No pu de ser gobierno con una regencia sin 
aptitud ni valor, moral bastantes para cambiar de mi- 
nisiros, es decir, con un jefe del Estado que, por la 
fuerza de las circunstancias, su eriores á su notorio 
patriotismo, obedece y sirve a aquel de sus conseje­
ros que se le impone eu nombre de una mayoría 
constituyente y do los batallones con que cree con­
tar. No puede ser gobierno de esta situación iodeflui- 
ble, de esta seini-mouarquía, semi repúblicaaleiíastro- 
sa, eu el fondo de la cual no hay mas iu3til¡up¡ou,,mas 
revolución, mas fuerza, mas país, mas Velunfftd,,que 
uu hombre.

La unión liberal ha sido engañada, ha sido ven 
dida, ha sido entregada miserablemente á una falsa 
rcéoluoion,' que ha de traer,:como salvador, el despo 
tismo; á una política qué no es ni poede'ser nunca la 
suya, que es una política de pandillaje, que es el 
usurpado patrimonio de adveoe lizos, siu mas cricerio 
que el de satisfacer sus ambiciones, y de los cuales 
aparta con repugnancia sus ojos la opkiioQ de todas 
las clases y el patriotismo de todos los int reses.

La uuion liberal está decidida á combatir siu des­
canso, como el deber se lo manda, esta situación en 
cuyo alrededor ha formado ya uil asfixiante vacío el 
sentimiento nacional; á ' dejarla que por sí sola vaya 
ál abismoIgnomiuioso' que hade' tragársela, y á'lu- 
char noblémente y á lai lu^úel dia por arrauedr fie 
dii» manos la.generosa bandera de'‘ííetiembre, con­
vertida hoy tn capa encubridora de ml8«rias.

Peroaun supoiiiaudo que la unión liberal llegase á 
ser hoy poder, recibiéndola en nombre y por mandato 
de la opiuion pública, el diario francés se engaña al 
suponer que ei gobierno de Ja unión liberal, seria lo 
que solo uu interés profundamente auti-español pue 
de prometerse. Y para completar la inteligencia del 
cbtéga imperialista, le diremos también algó de lo que 
sferia el gobierno de la unión liberal.

El gobierno dé la unión liberal seria, con relación 
á la actual guerraífranco-prnsiana, la mas-'estricta, 
leal y absoluta nautralidad de - España; no la neutra­
lidad de hoy, que parececou.noyerse y que amenaza 
variar de carácter á cada telegrama, á cada Consejo, 
á cada exigencia de nuestro desatentado embajador 
eu París, sinola neutralidad sinceraé irrevocable, ar 
mada materislmentc en cuanto puijiara serlo iCon un 
ejército organizado por el conde de Reus y una Ha­
cienda robustecida por el Sr. Figueroia, pero armada 
moralmente por la inspiración de un deber y de uua 
conveniencia que sabría no perder un solo instante de 
vista.

El gobierno de la unión liberal seria la Constitu­
ción de 1869 funcionando en la integridad de sus i-s- 
tituciones y poderes; no seria el poder y el mando 
dados ó tomados en monopolio por una familia políti­
ca de antecedentes y  de títulos que nadie conoce.

El gobierno de la unión liberal serla la libertad 
verdadera, la libertad positi a, la ilbértid amparo de 
todos los derechos: no serla la libertad que deja or­
ganizarse el b andolerismo, que no acierta á descubrir 
á los asesinos de Azcarraga, que hace creerse solo y 
confiado á su propia defensa-á cada padre de familia, 
y erige cada bogar honrado en una fortaleza.

El gobierno de la unión liberal no usaría de la in- 
teriuidad como de una <7ran nómina indefinida, ni ofre- 
cerlá á ■ su ¿iátria el irritante y  criminal espectáculo 
de lo.s destiáos d'.i un pueblo, ttu g.-ueroáo co no des 
graciado, puestos en manos dé vulgares y personales 
ambiciones, que no tienen siquiera la gra'údeza de 
sus defectos.

£1 gobierno de la u.iiou liberal uo seria la política 
que da margen á uua catástrofe europea, y que des 
pues se niega á dar esptícacioues de su conducta á 
los delegados de la nación; no seria la política que 
hoy mis.no, cuando los prusianos van á dar vista 
Parí-, y cuando los cariistis pasan nuestra frontera 
Norte, sin duda con el propósito de qué el futuro Con­
greso dela paz, los éncuentre y Cooceptúe'com) beli­
gerantes de España, y los tome en ciienta, signo con 
las llaves del Parlamento ten el bolsillo, y hace sos­
pechar que solo abrirá sus puertas cuando vaya á im­
poner gustosamente al país la voluntad, previamente 
aceptada, del vencedor europeo^

¿Y sabe el colega parisiense, á quien nos dirigi­
mos, por qué seria todo eso el gobierno de la unión li­
beral? Pues es por una razón muy sencilla, que tam­
bién vamos á hacerle saber en muy pocas palabras.

El gobierno de la unión liberal podría ser todo eso, 
sabría ser todo eso, serla sin duda todo eso, porque: 
- El gobierno de la única' liberal' Seria el rey á los 

quince dias. Y como todo lo que hoy sé hace y subsis 
te es p ira evitar eso, por eso la uuion'liberal y lo 
existente son de todo punto »n6'ón^atí6l«s.»

grar la fusión de estos tres partidos, y todos hemos 
notado que cada día que pasaba aumeutiba la divi­
sión entro ellos, y destruía las fuerzas coaligadas en 
mal hora.

La unión liberal acostumbrada á mandar durante 
muchos años, compuesta de hombres inteligentes de 
distinta procedencia, pero todos de tendencias un 
tanto conservadoras, creía con razón, que á ella se 
debía éTóxito de la revolución, y no podía vivir en 
paz con los progresistas sus antiguos enemigos, ni 
toleraba con calma las aspiraciones de predominio 
que abrigaban los demócratas pequi-ños en número, 
pero fuertes, por haber'dado su bandara á la revolu­
ción.

Empezóse la guerra de los unionistas c-on sus alia­
dos de Setiembre, pero los primeros no pudieron lo­
grar quedarse dueños delxampo, porque la falta de 
una cabeza que' ios di-rigfesc sé lo Imptedia por una 
parte, y por otra los progresistas de ahora, aunque 
conservabau la misma merecida fama de inteligencia 
política que en olf s tiempos, no se dejaban vencer 
tan fácilmc-nte.

Los hombres del progreso no tienen ciertamente 
ahora aquella esclarecida fama de honradez y probi­
dad que en otro tiempo los distinguía, pero tienen 
en cambio cierta esperiencia alcanzada á costa de 
descalabros que les hace ser cautos y les permite li • 
brarse de las redes que les tien lea sus adversarios.

Mas como no hay que buscar eu ellos iuteligencias 
su eriores que puedan resolver las dificultades que se 
les presentan, no hay que pensar tampobo en que 
tengan fuerza bastante para sostener por sí solos la 
éitúácion peligrosa en que'se hallan' colocado. ;̂ por 
esto no se deshacen por completo de sus aliados, pues 
saben que sin ellos no se sostendrán largo tiempo, y 
toda su política-consiste únicamente en vivir cuan­
to mas tiempo puedan á costa del pais.

La posición difícil en que se bailan estos tres par­
tidos, prueba que ningúno de los tres tiene simpatías 
bastantes para sostenerse, ni fuerza para resistir al 
empuje de lós otros. Verdad es. que el pais los couo- 
ce, y sabe perfectamente lo que puede'esperar de 
ellos: pues auñqaé' no fuera mas que por lo que se 
ha visto éu estos dos últimos años de su domiuaciou, 
tenia motivo suficiente para renegar de los tres.

Ya está convencido todo el mundo de que juntos ó 
separados los progresistas, los demócratas y los unió* 
nistas uo son los llamados á hacer la felicidad del 
pais; no es, pues, estraño que todo el mundo los abau- 
done y corra á buscar la paz y el órden fuera de su 
seno.»

Despnes de despacharse El País á su gusto 
contra el imperio, apropósito de la actual guer­
ra franco-álémana, conc'lu;^e 3u artículo cói las 
álgdientés frases;

«La Francia' superará, sin embargo, los peligros 
de todas clases que la rodean.»

No es posible que un pueblo de 40 millones de al ■ 
mas, estimulado por los recuerdos de su historia, por 
los destinos de su posiciou geográñia en Europa, y  
por lo que debe á su honra y á su nombre, sucu'u- 
ba de repente, y sin esperanzas, ante las victorias de 
la Prusia.

El patriotismo y la decisión irrevocable de vencer 
ó morir, son el escudo flrmísi no que nosotros opusi­
mos al primer Bonaparto.

Cuando un pueblo quiere no ser vencido, la victo­
ria corona á hi p'-stre sus esfuerzos.

Quo la Francia en masa se levante en armas y el 
invasor retrocederá.»

Estamos conformes con el colega unionista en 
esta última ¡larte de su artículo, y veremos si, 
mal que le pese á los muchos prusianos ojálate­
nos de la situación dominante en España, un pue­
blo de ios recursos y deT patriotismo de la Fran­
cia se deja vencer tan fácilmente como se cree 
por los alemanes, cuya habilidad ha consistido 
hasta ahora en poner, como vulgarmente se dice, 
toda la carne en el asador, presentando de una 
vez todos sus recursos, los cuales ya veremos 
como reemplaza el día, no imposible, en que la 
fortuna le vuelv.i la espalda y pierdan sus ejér­
ceos una sola batalla.

Tengamos todos un poco mas de paciencia, y 
aguardemos acontecimientos que no deben estar 
lejanos.

De un artículo en que La Regeneración preten­
de probar á su maneia que España no puede es­
perar salvación de los partidos liberales, toma­
mos los siguientes párrafos, en los que el colega 
carlista no anda ciertamente desacertado al juz­
gar lós tres partidos que contribuyeron á la cé­
lebre revolución de la honra.

«Los tres partidos coaligados, a pesar de esta opo 
sicion.y á pesar del Código que elaboraron juntos, 
no tardaron eu lesunlr.- ê, como era natural, dada au 
historia, la diversa índole de sus aspiraciones, y las 
diferencias que desde luego separaban á sus cau­
dillos.

Todos hemos visto durante los dos últimos i ños la 
inutilidad de cúahtos esfuerzos se han hecho para lo-

rocio de la inocencia y de la verdad, al cuidado de 
nuestro ángel bueno, ¡qué placer tan grande no cau­
saría el verla crecer, el seguir de sus hojas, á las cua­
les cada hura que tras;urre va dando mas perfume y 
mas vivo colorido, hasta que al fia se entreabre en 
toda la la plenitud y perfección de su hermosura in 
comparable!

»Nuestra vida, gracias á Dios, ha estado exenta de 
contratiempos y desventuras; pero hemos tenido 
nuestros malos ratos. No obstante, no podíamos que­

jarnos, puesto que noseonsolábamos mútuam'ente so­
brellevándolos entre los dos. NI tampoco podía ser de 
otra manera, porqiie esa coulianza completa, absolu­
ta. espontánea, recíproca, que noi prometimos al pié 
de los altares, y sm la cual el matrimonio es una 
mentira, y ni por un solo momento nos ha faltado. No, 
se diga por eso que nos adorásemos ciegamente, no 
por cierto; que nos conocíamos to los nuestros defec­
tos ; pero a medi ia que uno de nosotros los descu­
bría en el otro, lus ocultaba coa el blanco manto del 
olvido, ponía sobre ellos el puro Velo de la caridad y 
los guardaba en impenetrable santuario.

»Al coucluir, mi querida Engracia, te compararé 
mis dos amores. El primero era una águila enjaulada 
por mano inteligente, y sometida á su cautiverio, 
pero que aspiraba á su autfgua libertad. El segundo 
era un ave qne se deslizaba contenta en el seno de

SECCION OE NOTICIAS.

Refiriendo la caída de unos aereolitos en la pro­
vincia de Murcia, dice un periódico lo siguiente:

«La caída se verificó en un terreuode secano, pró­
ximo ¿ la hacienda denominada loa Partidos, produ­
ciendo un ruido espantoso, como el de un tren que 
pasa á to-la velocidad por un terreno quebrado. La 
detonación se oyó á una distancia de tres ó cuatro 
leguas.

Cada uno de los trozos pesaba unas doce arrobas, 
y uno de ellos cayó sobre una casa, horadando el te­
cho como si hubiese sido una bala de cañón. Algunos 
hombres que habla en un pajar cayeron al suelo, 
trastornados por el ruido.

Los aereolitos presentan una sustancia que parece 
ser piedra pómez, muy compacta, de un color gris 
claro. Todos los habitantes de la comarca se han re­
partido pedazos, que conservan como una cosa es- 
traordinaria.

Es de esperar que la ciencia tome acta do este 
hecho.»

Sin negar la posibilidad del peso que se atribuye á 
los ‘aereolitos se nos figura uu poco Crecido.

La Oaceta de ayer rectifica el decreto del ministe­
rio del decreto de Ultramar publicado en la de ayer 
sobre nombramiento de la comisión de exámen de es­

quíen la tenia presa, y plegaba sus alas con un movi­
miento de placer.

De esta manera concluía la estrafia carta de mi tia 
María; y á pesar de sii sencilla elocuencia, no pudo 
convencerme; porque para mi era inadmisible que lo 
que llam-attá ád primó? amor lo hubierá sido realmen­
te. Mi tia no pudo-acercarse lo bastante si corazón de 
Carlos para amarlo; y si se hubiera casado con él, ha­
bría sido como la mujer de Catou que, según decía su 
austero marido, no se atrevía á estrecharlo eu sus 
brezos sino cuando Júpiter tronaba. Lo que mi tía sin­
tió por Carlos no fué sino admiración, orgullo satisfe­
cho, vértigos, todo lo que se quiera, escepto e»a es 
cía vitad del alma en que el esclavo besa sus “  ® ’
esa locura del corazón que. quien la pa P
á estar en sano juicio. Ella tuvo ai rpal
nunció la separación; ¿hubiera podido hacerlo si real 
y verdaderamente hubiese amado con la ciega admi- 
radon, con la sublime locura de la mujer? La fuerza 
que sostiene y qae impulsa á la mujer en 
son es el orgullo las mas délas veces, escitado por 
las deusas ó h)8 desnre'dos, y mi ¡a. ni fue ultrajada 
ni desdeñada siquiera.

En cuanto á su segundo amor, nada 
P e r f  como me es imposible dar el nombre de amor á 
su primera prueba, quedo»« statu quo por ahora.

Ayuntamiento de Madrid



prdientes de los empleados de Filipinas en la forma 
siguiente:

Para llevar á efecto lo dispuesto en el art !ó leí 
decreto de 16 Jel corriente.

Vengo en nombrar vocales de la junta encargada 
de examinar y califli-nr los espedientes de los emplea­
dos iie las islas Filipinas y de formar el escalafón de 
los mismos á D. Cipriano Segundo Montesino D. San 
tiago Diego Madrugo, D. Francisco Pí y Margall, don 
Rafael de Prieto y Oaules, D. Luis E.strada, D. José de 
la Gándara. D. Fernando Perez de Bozas, D. Mauricio 
GarcíaGallo, D Gabri.d Alvirei, D. Cayetano Escan- 
don,D. Vicente Barrantes. D. Manuel Azcárraga, don 
Juan Martínez Plowes, D. Manuel Aguirre Miramon 
y  D. Ildefonso Puli lo.

EL ECO DE ESPAÑA.— Dominp̂ o 28 de Agosto de 1870.

Por el ministirrio de Gracia y Justicia han silo 
nombrados registradores de la propiedad: de Alcaráz, 
D. Vicente Barrera y Marti; de Ramales, D, Vicente 
Blanes Castillo; de Rute, D. Surique Llorens y Ga 
llart; y  de Requena. D. Isidoro Novoa y Goaza'ez.

Por el ministerio de Hacienda ha sido aprobada la 
subasta celebrada el 8 de Julio último en la dirección 
del ramo y administración económica de Guadalaja- 
ra. para la adjudicación de 55.621 quintales 39 libras 
de sal que resultaban exist .'Ute s en la salina de 01 • 
meda.

El ministerio de Fomento ha autorizado á D. Ma­
nuel Saez de Peralta y compañía, para que durante 
seis meses puedan estudiar una linea entre Socuella- 
mos y las ventas de Herrera, siguiéndola esplana- 
cion principiada y  abandonada de la de Socuellamos 
é Ciudad-Real, sin otorgarles por esto derecho algu­
no ¿ la concesión ni á indemnización de ningún gé- 
ro, según se halla consignado en los citados artícu­
lo y órdi'U aclaratoria

La dirección general de los registros civil y de la 
propiedad y dei notariado, anuncia la vacante de una 
notaría en Palma de Mallorca, la cual ha de proveerse 
por oposición conforme á la ley dei Notariado.

La dirección general de contribuciones anuncia 
por segunda vez la vacante del título de barón de 
Castellet.

Se ha encargado de la vicepresidencia y de la or - 
denacion de pagos de la diputación provincial, duran­
te la ausencia de D. Cristino Martes, el vicepresiden­
te decano de la misma, D. Quintín Chiarlone.

El gobernador superior civil de Puerto-Rico, por 
conducto del cónsul general de España en Lóndres, 
dice al ministro de Ultramar con fecha 10 del corrien­
te, que el estado sanitario de la citada isla es bueno y 
la tranquilidad completa.

Anuncia uno de nuestros colegas haber llegado á 
Lóndres las hijas del señor duque de Alba, que esta­
ban al lado de la emperatriz de los franceses.

Deseosa la dirección general de comunicaciones, 
en unión con la sección central, de mejorar en cuan­
to fuera posible el servicio de la distribución de la 
correspondencia, haciéndola mas repetida y rápida, 
se ha acordado que de.sde el dia I."" de Setiembre pró - 
ximo se establezca el órden del servicio siguiente:

A las ocho de la mañana se har» una extracción 
de buzones, y á las ocho y media saldrá de esta cen ■ 
tral una sección de carteros encargados de distribuir 
á domicilio los correos del interior, Andalucía, Estre- 
roadura, Caceres y Cuenca.

A las diez y media saldrá otra oecciou que distri­
buirá los correos de Aragón, Valencia y espres del 
Norte.

Alas doce se hará una segunda extracción de los 
buzones, y A las doce y media verifleárá su salida otra 
sección encargada en distribuir el correo interior, 
Aranda y del Norte.

A las cuatro de la tarde se verificará la tercera es- 
traccion de los buzones, y á las cuatro y media la otra 
sección se ocuj.ará en distribuir el correo interior y 
los correos de los pueblos inmediatos que se hayan re­
cibido hasta aquella hora.

A las seis de la tarde otra sección que recogerá 
toda la correspondencia depositada en los buzones es­
tablecidos en los estancos, quedando para el dia si • 
guiente el distribuir la que en esta hora resultan para 
el interior.

Lo que se comunica al público para su conoci­
miento ó inteligencia. Madrid 27 de Agosto de 1870.— 
El inspector jefe, Juan Moratilla.

Ha salido de Madrid con objeto de tomar los baños 
de Alhama el mariscal de campo D. Julián Juan Pavía 
que se hallaba de cuartel en esta capital.

Por el ministerio de Fomento ha sido aprobada la 
trasferencia del ferro carril de Villalva a Segovia, á 
favor de D. P. Mage y D. Carlos Villedenil.

Loi Padres del Goncüio.—Album biográfico, foto­
gráfico y autográfleo de los prelados españoles y ame­
ricanos que hablan el español.

Asi se titula la obra que dejamos anunciada y 
cuya notoria importancia la revela su propio titulo.

La indicada obra, precedida de un prólogo, cons­
tará de doce entregas de pago y una de resalo. Cada 
mes se publicará una de estas entregas, y dos si lo 
desean los suscritores.

Cada entrega constará de seis retratos de otros 
tantos prelados, con la firma autógrafa de loa mismos, 
y una reseña biográfica de sus circunstancias mas 
notables, tan auténtica, «como que los datos de que 
consta han sido suministrados particularmente á esta 
empresa por cada uno de dichos prelados.

Las entregas llevaran una elegante cubierta, y  al 
terminar la obra se dara, además de la entrega de re­
galo, la lista de los señores suscritores.

Edición litográfica de todo lujo en papel bristol. 
Cada retrato va adornado de un magnífico dibujo, 
obra de artistas acreditados.

Precios de suscriclon: Cada entrega vale 20 reales 
en to a España, franca de porte; 40 en Ultramar, y 
24 en el extranjero.

Mandando por el giro mútuo ó sellos de franqueo 
el importe de una ó mas entregas, al Sr. D. Aquiles 
Ronchi. calle del Príncipe, uúm. 23, cuarto principal 
se servirán directamente al suscritor. ’

Los señores corresponsales harán su pedido como 
de costumbre.

SECCION P£ PROVINCIAS.
Sr. Director de El Eco de EspaSa.

Huesca 26 de Agosto de 1870.
Muy señor mió: Aqui, como en todas partes, las 

gentes tienen fija su atención en la lucha colosal que 
se esta librando entre Francia y Prusia. Los carlistas 
en su mayor parte, los republicanos y los progre­
sistas se muestran muy simpáticos a la causa de Pru­
sia: los primeros esperan con la caída del imperio 
francés,el advenimiento de la santa alianza; los se­
gundos, el establecimiento de la república en Fran- 
cia y en España, y los terceros no se lo que esperan.

¿Quiénes de ello.s se equivocan en sus cálculos? No 
seria aventurado decir que probablemente todos.

La armonía que reina aquí entre los partidarios de 
la setembrina es ciertamente encanta lor i .Aparte de 
la divergencia entre republicanos y progresistas, se­
ñalada ya desde los primeros dia.s de la gloriosa, ca 
da uno de dichos partidos entre sí está que no hay 
mas que pedir. Hace algún tiempo se estableció un 
círculo republicano, en el cual domina el elemento 
mas avanzado; y en oposición á este, se ha creado re­
cientemente otro, que representa el elemento templa­
do de di ho partido, y su discordancia es tal, que du­
do mucho lleguen á ponerse de acuerdo ni aun para 
las elecciones de diputaciones, y ayuntamientos, si 
llegan á verificarse.

No es menos edificante el acuerdo entre los pro­
gresistas, los cuales se hallan divididos en dos gru 
pos de moucasistas y labradoristas. El autagonisma 
entre los parciales de Moucasi y los de Labrador, se 
manifestó de una manera bien marcada en las elec­
ciones generales para las Constituyentes; pero ha 
subido de punto desde la elección parcial, que se ve­
rificó hace algunos meses. El actual gobernador, ani­
mado del deseo de unirlos, provocó una reunión que 
tuvo lugar en el gobierno de provincia, con el objeto 
de formar un comité, pero el comité no se formó, 
quedando ambas parcialidades después de la reunión 
tan discordantes ó mas que antes io estaban. La di­
putación provincial, en su mayoría, es partidaria de 
Labrador, y el secretario del gobierno lo es de Mon­
eas!.

Aquí no solo la diputación provincial, como suce - 
de en toda España, es interina, si no que también te ­
nemos ayuntamiento interino desde hace mas de un 
año, por haber sido suspendido el propietario, á cau­
sa de la cuestión de la quinta del año pasado.

Aus mts en la actualidal el Alcalde primero, pa­
rece que varios concejales se abstienen de asistir á 
las sesiones, habiendo sucedido que á la ordinaria 
que debió celebrarse ayer solo asistieron el que hace 
las veces de Alcalde y un concejal Esto se atribuye 
á que dicho sustituto cuando estalló la revolución, 
era teniente alcalde nombrado por el Sr. González 
Brabo. Sensible es que esto suceda, por lo que puede 
afectar á la Administración municipal.

Se ha concentrado en esta capital y en Barbastro 
la mayor parte da la guardia civil de la provincia; y 
si b'en no censuro esta determinación, no puedo me­
nos de recordar que cuando los gobiernos moderados 
se vieron en la sensible necesi ia l de hacer lo mismo, 
los amigos de la actual situación levantaban gran 
polvareda, increpándol-s duramente, diciendo que 
por el afan de sostenerse en el poder, dejaban los ca 
minos y los pueblos á merced de los malhechores. 
Pero esta y otras contradicciones por el estilo son 
pecata minuta para los actuales dominadores.

encargados los señores Canónigo penitenciarios como 
obrero de la catedral, el Parroquial y vicario déla 
mi.sma, con quienes podrán entenderse los que gusten 
sucribirse.

Hablando del bandido apodado el Orili, de quien 
supuso equivo -adámente un colega que habia sido 
muerto por la guardia civil, dice E¿ Tradtccional de 
Valencia, que el martes al anochecérsele vió cerca 
de Manises montado en una jaca y armado con dos 
escopetas, un par de pistolas y un largo cuchillo.

Estas consequencias tiene la concentración de la 
guardia civil. Cuando esta útil institución, estimula 
da por el enérgico celo del gobernador de la provin - 
cia. habia conseguido atemorizar á los roders, viene á 
destruir su sah adora obra aquella medida, que no po­
demos menos de condenar.

Pedimos, pues, que vuelvan á sus puestos los be­
neméritos guardias.

Dice un colega de Cádiz, que desde el sábado 19 
hasta el 25 se han incoado diez y seis causas crimina­
les en el juzgado de primera instancia del distrito de 
Santa Cruz de ¡esta ciudad.

jornaleros alto arugoneses que se hallaban trabajando 
en un carretera del departamento de Altos Pirineos, 
fu ron despedidos sin mas motivo que ser españoles, 
circunstancia gravísima allí en estos momentos.

E gresaban tranquilamente á su p iís, cuando al 
llegar a un recodo del camino de Urdox á Bedós se 
vieron sorprendidos por cinco franceses armados con 
paios, que al grito de aux espagnols lanzaron sobre 
ellos, apaleándolos basta dejarlos sin sentido. Ai lle ­
gar a Urdox los pobres hombres y próximos á pasar 
la frontera, juraren ante una numerosa concurrencia 
devolver la paliza a los primeros franceses que encon­
trarán en España; y en efecto, el dia 21 encontraron 
a dos de aquellos entre Castiello y Villauna (Huesca) 
que regresaban á su pátria y ejercieron con ellos una 
enérgica represalia de garrotazos.

Leemos en un periódico de Malaga:
«Parece que los individuos de la fuerza del ejérci­

to que hay en Colmenar para auxiliar el cobro de las 
contribuciones, tienen que permanecer en sus aloja­
mientos sin salir á la calle para evitar los insultos de 
que sou objeto.»

El jueves por la mañana salió de Málaga para 
Loja el excelentísimo é ilustrísimo señor obispo de 
esta diócesis, quedando encargado del gobierno ecle­
siástico de la misma el excelentísimo é ilustrísimo 
señor deán.

Dice el Diario de Barcelona que no todos los presos 
políticas han sido puestos en libertad, pues aquella 
audiencia ha creido que debian seguir su curso las 
causas en las cuales hay involucrados delitos comu­
nes como los de Tarra ona, Valls, Sans, etc.

Con fecha 20 del cjrriente escriben ile Falset: 
«Grande es la agitación que ha producido en los 

vecinos de esta villa y terranientes un reparto mons­
truoso que con el título de cobranza general vecinal 
de este distrito se acaba de verificar y conminar con 
los apremios, si en los dias i 9 á 21 del corriente ne se 
hace efectivo y se desprende que se hará la'resisten 
cia pasiva posible á dicho pago por creerse contiene 
muchos errores.

Hay mas, según dicen los individuos del ayunta­
miento, ignoran cuanto sobre el particular se ha he­
cho en las esferas gubernamentales de esta villa, ó 
por el alcalde nombrado por la autorilad superior de 
la provincia.

Dichos regidores hasta admiran la manera conque 
se hace todo lo correspondiente al municipio, así co­
mo el nombramiento del depositario recaudadorde los 
fondos consignados en el espresado repartimiento, 
puesto que siendo estos responsabk-s de las cantida­
des que se recauden, no S3 les ha consulta lo respecto 
(le la persona que debía verificar dicha recaudación 
que, según se dice, no tiene responsabilidad al­
guna.

En vista de todo esto los individuos del ayunta­
miento, fundados en la vigente ley, art. 61, solicita­
ron á su presidente una sesión estraordinaria, y ha­
biéndosela denegado, han salido hoy en su toialidad 
á conferenciar con el muy ilustre señor gobernador 
civil de esta provincia.

Por fin, según se ha observado en el dia de ayer y 
hoy, la mayoría de los vecinos (por no decir todos) 
están aguardando coa U actita l pacífica que tiene 
acreditado este pueblo, que vuel ra por segunda vez 
la comisión de apremio, paes ceeen ser uno de los ro - 
partos mas odiosos y elevados que ha tenido esta po - 
blacion el que se trata de exigirles.

La audiencia territorial de Sevilla, como las do Va­
lencia y  Barcelona, ha consultado al gobierno ciertos 
puntos legales que importa fijar para la aplicación 
de la amnistía en casos de complicaciones en que pue­
den confundirse los délitos políticos y los comunes, 
interesando deslindar si en la mente del gobierno es­
tá ó no considerar sus entidades distintas, ó apreciar 
los unos como medios consiguientes de los otros. Cla­
ro es que los gobernadores han podido aplicar la am­
nistía en los presos confiados á su disposición, cum­
pliendo ó para cumplir las condenas de las respec­
tivas ejecutorias; pero los tribunales de justicia, 
que establecen jurisprudencia con sus resoluciones, 
ni pueden ni deben proceder sin garantías de acier­
to, no opuestas por otra parte á la actividad compa­
tible con tales circunstancias.

Encontramos en la prensa de algunas provincias 
las esposiciones que el clero dirige al regente para 
que se le abonen los respectivos haberes de que hoy 
care :en y cuyos documentos descubren la triste si - 
tuacion de la ciase que reclama.

Idéntico ó parecido cuadro ofrecen otras clases 
que han pertenecido al Estado y denotan con som­
bría elocuencia que el gobierno descuida fatalmente 
el cumplimiento de ciertas obligaciones presentando 
á la consideración del país una serie de actos que no 
calificamos por haberlo hecho antes de ahora con so­
brada repetición.

En la catedral de Tarragona se ha fijado un Aviso 
al pübkico manifestando que, atendidos los apuros que 
en las actuales circunstancias ss encuentra el ciero; 
viendo que la mayor parte de ios beneficiados de la 
catedral, a ruyo cargo corre la celebración do lasiRi 
sas llamadas de hora, están imposibilitados de decir­
las, unos por su avanzada edad y los otros por sus 
achaques; no siendo por otra parte justo que los pocos 
que podrían celebrarlas, hayan de cargar con todas 
sin ninguna clase de emolumentos, el M. Iltre 8r. Vi 
cario capitular gebemador eclesiástico ha tomado la 
resolución de que, desde hoy en adelante y solo ínte­
rin duren las mismas circunstancias, dejen de cele­
brarse dichas Jfisos de hora en la catedral, con eseep- 
cion tan solo de ios domiugos y fiestas, en que habrá 
cinco misas, esto es la primera y las de nueve, diez, 
once y doce.

Sin embargo, si los fieles de la ciudad, que están 
en posibilidad de hacerlo, quisieran contribuir con sus 
limosnas, tal vez podrían continuar celebraiido^e las 
misas primera y de doce de los dias no festivos ó de 
entre semana. Al efecto por disposición del mismo se­
ñor Vicario capitular gobernador-eclesiástico, queda 
abierta desde hoy una suscriciou, de la que están

Leemos en Bl Avisador malagueño:
«Nos ha llamado la atención el ver con frecuencia 

por las calles de esta capital á muchos guardas rura­
les de este término, lo que supone que no están des­
tinados al servicio de los campos como es debido. 
Desconocemos las causas que pueda motivar eso 
abandono de loa guardas en el cumplimiento de su 
cargo, que es y debe ser única y esclusivamehte la 
custodia de los campos y de sus moradores, pero sean 
las que se quiera, ello es que la guarda rural no llena 
su misión paseándose por las calles de la capital, de­
jando en el entretanto el campo abandonando, y á 
sus habitantes á merced de los criminales. Creemos 
que por ningún motivo ni pira ningún servicio urba • 
no puede ni debe distraerse esa fuerza del objeto que 
le está especialmente encomendado, y escitamos en 
su virtud el celo del señor alcalde primero para que 
se evite el mal que dejamos dicho, cualquiera que sea 
el origen de donde emane. »

Dice Bl Productor de Valencia del 26:
«Es una desgracia el vernos obligados todos los 

dias á ser cronist s de tristes sucesos. Anteanoche, á 
cosa de las diez, en Alfar, un padre le encargó á su 
hijo, de diez y  ocho años de edad, que saliera á la 
huerta á ver si continuaba el riego de sus campos. 
Apenas se metió el padre dentro de casa, oyó dos 
detonaciones, y temiendo una desgracia, salió preci­
pitadamente á la calle, teniendo el sentimiento de 
encontrar á su hijo revolcándose en un charco de 
sangre, junto á un pnentecillo que hay á la salida del 
pueblo.

El infortunado jóven ha muerto, pero el agresor 
no ha sido habido.»

Parece que en algunos pueblos de la provincia de 
Badajoz algunos aciques de pelo en pecho y navaja 
en cinto, amen, zan groseramente á los comisiona­
dos de apremio, que por diferentes conceptos suele 
mandar la administración económica.

Escriben de Esparraguera que el 22 del corriente 
fué hallado semi sepulto en una viña del término de 
aquella villa, á uu cuarto de hora de distancia de la 
misma y en lugar inmediato á la carretera real que 
conduce á Collbató, el cadáver de una jóven de quin­
ce á diez y ocho años de edad, jde decente porte, y 
muerta, al parecer, de muerte violenta ó asfixiada. 
Su estado de descomposición indicaba haberse per­
petrado el crimen algunos quince diaS antes. En las
medias que llevaba se hallaban marcadas Jas inicia­
les M. V ., y en su pañuelo las P. V. Por algunas 
prendas de ropa, que se hallaron á su inmediación se 
conjeturó que tal vez fuese forastera la infeliz jóven. 
El señor juez del distrito parece que entiende ya en 
este asunto, que ha horrorizado á aquellos pacíficos 
habitantes.

Dice el Diario de Zaragoza dií ayer:
«Antes de anoche sucedió una lamentable desgra­

cia en un tinte próximo á la estación del ferro-carril 
de Madrid. Parece ser que al ir la dueña de la casa á 
encender un quinqué en un sitio próximo á donde 
habia un barril de gas de cuatro arrobas, cayó sobre 
dicho barril un fósforo encendido, ó inflamado este, 
derribó al mari lo y  la mujer que á la sazón se halla- 
banjuntos, viéndose instantáneamente presos de las 
llamas; podiendo á duras penas salvarse el marido 
gracias á un esfuerzo supremo. La infeliz señora que 
cayó desmayada, pereció sin que se la pudiera socor­
rer, pue to que al momento se propagaron las llamas 
á todo el edificio, hasta el estremo de hacer imposi­
ble la entrada en él á las muchas personas que acu­
dieron en los primeros momentos. El tintorero fué 
conducido al santo hospital donde se le prodigaron 
los primeros auxilios. Se descoufla de poderle salvar. 
Esto terrible drama ha producido una dolorosa sensa 
clon en Zaragoza.

Bl Norte de Castilla lamenta los frecuentes conflic­
tos entre paisanos y mi itares que ocurren en Valla- 
dolid. No se esplica cuales pueden ser las causas.

El ayuntamiento de Ponferrada anuncia que, 
acordado el establecimiento de un instituto .local de 
segunda enseñanza libre en dicha villa, provincia de 
León, están vacantes las cátedras siguientes:

1. * Gramática latina y castellana.
2. * La misma asignatura y alternando con retori­

ca y poética.
3. ‘ Psicología, lógica y ética.
4. * Historia universal, y alternas la de España con 

geografía.
Y 5.* Física y química y alternas fisiología, hi­

giene é historia natural.
Las de aritmética y algebra, geometría y trigo­

nometría se hallan provistas.
Los profesores tendrán el sueldo de 6 000 rs. al 

año, cobradüi al trimestre de los fon los legados cop 
este objeto por el 8 r. D. Diego Autouio GonzHez, 
natural y vecino que fué de la referida villa , y de los 
que el ayuntamiento, para mayor desenvolvimiento 
de tan benéfica institución, ha consignado con carác­
ter permanente en su presupuesto ordiuario , forma­
do con anuencia de la junta municipal y aprobado 
por la diputación provincial.

Ha fallecido en Sevilla en la noche del domingo 
D. Felipe Alvarez de Sotomayor, mariscal de campo, 
é individuo, en aquella ciudad, de la junta revolucio­
naria de Setiembre de 1868.

Según dicen de Jaca, reina tal espíritu de hostili - 
dad hacia los españoles del lado alia de loa Pirineos, 
que no pa-̂ a dia sin que se anuncie algún atropello á 
compatriotas nuestros. Sin ir mas lejos, el dia 20 dos

SECCION EXTKANJERA.

La verdadera situación de Francia á la hora en 
que escribimos estas líneas es la siguiente:

Ni el cuerpo de ejército mandado por el mariscal 
Bazaine, ni el de Mac-Mahon, cierran de frente el 
paso al ejército del príncipe heredero de Prusia, que 
tiene, por decirlo así, espedito el camino de París: 
pero no es de suponer que esta inacción aparente no 
oculte un plan esiratégico, y tal vez por esta causa 
se observa que el ejercito aleman no avanza tanto co­
mo lo hizo en loa primeros tiempos de la campaña.

Los ejércitos del príncipe Federico Cárlos y del 
rey, desorganizados algún tanto por las pérdidas que 
han tenido los dias 14, 16, 17 y 18, operan con gran 
prudencia y evitan un encuentro decisivo con las 
fuerzas de Bazaine y Mac Mahon.

Se nos asegura en estos momentos, con referencia 
á BotiMas de Berlín, que un fuerte ejército de reserva 
va á salir de toda la Alemania del Norte pará prote­
ger las operaciones del ejército invasor.

Es indudable que en París se han recibido noticias 
oficiales del mariscal Bazaine, el cual encargaba cui­
dadosamente el secreto:

«Nos conta, dice E¿ Correo de Europa del miérco - 
les, que el general conde de Palikao ha recibido esta 
mañana temprano importantes pliegos del mariscal 
Baz-une, los cuales fueron comunicados inmediata­
mente á la emperatriz y al general Trochu.

No creemos que los informes del mariscal Bazaine 
se comuniquen por conduc e del ministerio del Inte­
rior á la prensa francesa, porque lo primero que en­
carga aquel jefe es un silenc o absoluto acerca de sus 
planes estratégicos.»

Se aseguraba en París el 24 por la noche que el 
domingo 21 hubo un encuentro de alguna considera - 
cion entre las tropas de Bazaine y las del príncipe 
Federico Carlos.

Esta mañana se decia que el combate no fué el 21, 
sino ayer -24 entre Verdun y Chalons, y que loa pru­
sianos habian sido derrotados.

El Times dice en su número fechado ayer por la 
mañana estas terminantes palabras:

«Antes de 48 horas, es inminente una gran bata­
lla entie en Metz y Chalons.» Es decir que según el 
órgano de la city la batall i lieberia verificarse hoy.

El Gaulois dice que habian llegado ¡á París despa­
chos cifrados del mariscal Bazaine en que avisaba no 
haber estado nunca cortado su ejército, y que si per­
manecía en loa alrededores de Metz era porque así le 
convenia. Añadía que debia esp ;rarse el resultado de 
las operaciones con la mayor confianza.

El Gaulois cree que la : ituacion de los ejércitos 
prusianos es de las mas peligrosas, hallándose quizás 
en vísperas de uno de esos desastres memorables en 
la historia de las naciones.

Escriben del campamento de Mourmelon á E¿ Gau- 
lois, que Metz está completamente aislada y  entrega­
da por el momento á sus solos medios de defensa, que 
son muy fuertes y completos.

Hace dias que el marisml de Mac-Mahon habia re­
clamado del conde de Palikao que el general de Pallly 
fuese sometido á un consejo de guerra por no haber 
acudido á tiempo el dia 6 á la .batal a de de Reischof- 
fen. A pesar de que Edmundo About en sus cartas di­
rigidas al periódico Le Goir y  otros corresponsales de 
la prensa francesa en el teatro de la guerra, preten­
den que si el general de Failly no llegó a tiempo con 
su cuerpo de ejército, no fué culpa su -a, sino (leí ma • 
riscal Leboeuf; el caso es que todo el ejército reclama­
ba su destitu-ion.

El emperador se negó á ello en un principio, pro­
testando que esta determinación causaría hondo pe­
sar á su antiguo ayudantq; pero habiendo insistido 
el mariscal Bazaine en llevar á cabo la determinación, 
se decidió dejar este enojoso astuto al Consejo de mi­
nistros para que resolviese lo mas conveniente, El 
Consejo de ministros ha decidido por unanimidad re­
tirar el mando del 4.° cuerpo de ejercito al general de 
Failly, confiriéndoselo al general Wimpffen, que ac­
tualmente se halla en Orán.

Durante su ausencia, el general Félix Douai, que 
manda en jefe otro cuerpo de ejercito, asume ambos 
mandos.

Dice una carta de Berlín que se engañan los fran­
ceses si creen que el objetivo de los prusianjs es Pa­
rís; que el plan principal de estos consiste en no 
aventurar en el corazón de Francia una batalta sino 
fcu momeuio oportuno, y en caso de una derrota re­
plegarse sobre los dep irtamentos dei Este ergaui 
za, dos cu provincias prusianas. Adí situarían sus 
ejércitos de manera que formasen el baluarte del ter­
ritorio aleman en el sueli> m smo de Francia, para lo 
cual se activaran los sitios de Metz y Btrasburgo con 
grande energía. Ya hemos viatú que las operaciones 
uu están couturmes con estos anuncios.

Se dice con bastantes visos de fundamento que el 
príncipe real’lleva ei tratado de paZ que el gobierno 
prusiano propondrá al Cuerpo legislativo francés en 
el Caso de que los ejércitos del rey Guillermo acam 
pen á la vista de París. Las principales clausulas de 
este convenio son, s gun se asegura, el desarme com­
pleto de Francia y el pago de una indemnización de 
4.UU0 millones de francos.

8eguu parece, Prusia no pide ninguna anexión de 
territorio, comprendiendo que Francia no aceptaría 
nunca una paz que la desmembrara.

Lo que si quiere el cunde de Bismark es tratar di - 
rectamente con los franceses, sin mediación de Jas  ̂
potencias neutrah 3, como c.arameute lo dice la Gace- ’ 
la de la Cruz en un articulo que termina asi: |

«Es una arrogancia y una Impertinencia que no 
soportaremos el que los Estados neutrales de Europa 
vengan á hablarnos de mediación. Solos hemos aco­
metido la empresa y solo á nosotros pertenece pre- 
sen ar a cuenta y exigir su pago. Alemania no con- 
ce er janiás a Francia una paz vergonzosa, sino esta-

“ “«'O

Ofrecido hasta ahora la campaña franco-prusiana, en­
cuentra. no obstante su evidente parcialidad á favor
desear todavía algo que

«El forzar los pasos de los Vosgos. dice, la toma de 
las posiciones alrededor de Metz han sido grandes 
hazañas, pero en algunos casos han sido resultado de 
mera sorpresa ó han nacido de obstinados ataques que 
exigían desesperada defensa. No ha habido Jugar to - 
davía para una combinación estensa, una acción de­
liberada. Hemos visto en los prusianos consumada es­
trategia, pero ninguna táctica todavía, ninguno de 
esos nobles encuentros en que el genio (mntribuye á 
obtener los mas grandes resultados con el menor sa­
crificio posible. »

El príncipe prusiano que murió en uno de los últi­
mos combates fué elpríncipede Reuss, Enrique XVII, 
capitán de los dragones de la guardia, que cayó muer­
to en una carga, y el hijo menor del conde de Bis- 
mark, que es soldado voluntario en el mismo regi­
miento, debió su salvación á,que le mataron su caba­
llo momentos antes de llegar su escuadrón á unas 
baterías que le ametrallaron terriblemente. Otro hijo 
de Blsmark, alférez de coraceros, fué herido, sufrien­
do igual suerte dos hijos del general Roen, ministro 
de la Guerra

Así lo dicen á La Iberia en carta de Berlín.

El Journal officiel del 25 no contiene decreto ni dis­
posición alguna de interés general en su parte oficial» 
En la no oficial contiene, entre otras cosas, una cir­
cular del ministro de Instrucción públicaá los prefec­
tos de los departamentos escitándoles á que inviten á 
los alcaldes de todos los pueb'os á que trasformen en 
otros tantos hospitales las escuelas de los mismos, y  
á fin de que diseminados los heridos procedentes de 
la guerra y mas repartidos, puedan ser objeto de mas 
asiduos cuidados por parte de los respectivos vecinos, 
y para que cada escuela sea una enfermería, cada 
maestro uu enfermero, y cada maestra una hermana 
de la caridad.

El mismo periódico inserta la siguiente adver­
tencia:

«A pesar de los numerosos avisos dados á la pren­
sa, continúan publicando algunos periódicos los mo­
vimientos de tropas, el estado de las guarniciones, la 
composición de los cuerpos-de ejército, etc.

El ministro de la guerra se verá obligado, ea ade­
lante, á aplicar la ley en todo su rigor.»

Por el ministerio del Interior se ha publicado el si­
guiente aviso:

»Los individuos que hayan servido en la artillería 
de tierra ó mar ó en 'a flota que quieran emplearse 
en el servicio de las piezas de las murallas de París, 
pueden suscribirse, si quieren, en el estado mayor 
general de la guardia nacional, plaza de Vendóme, 
en París.»

El tesorero general del Bajo Rhin, M. Percharon 
ha tenido la buena fortuna de salir de Strasburgo> 
habiendo llegado á París con todos los fondos públi­
cos que tenia en su poder, y  cuyo total se eleva á do­
ce millones de francos M. Percharon ha pasado la l í - 
nea enemiga con un furgón tirado por dos caballos- 
Este hecho prueba que el sitio de la mencionada pla­
za no se lleva á cabo con todo rigor, por falta, sin du­
da, de fuerzas suflclentes.

Todas las mañanas llega á París, de donde regresa 
en el mismo dia al cuartel imperial, el vizconde Daru, 
correo de gabinete del emperador.

No tiene nada de estrañoque en Alemania, á pesar 
de los grandes triunfos de Prnsia, estén tan deseosos 
do que de un-modo ó de otro termine cuanto antes la 
campaña de 1870, cuando se piensa que en la célebre 
batalla de Sadowa no perdieron los prusianos mas que 
11.000 hombres, mientras que en los seis grandes 
combates habidos desde el 6 hasta el 18 de Agosto, 
han tenido cerca de 200.000 hombres fuera de com­
bate.

Un periódico holandés, el Tyd, anuncia que los 
pueblos prusianos fronterizos á Holanda están literal­
mente atestados de heridos, que el gobierno ha en­
viado á sus respectivas familias por no poderlos colo - 
car en los hospitales y  ambulancias, recargados con 
esceso de enfermos y de heridos. Esta determinación 
ha dado lugar á muy tri.stes episodios.

En un pueblecillo inmediato á Rohmunde ha visto 
un pobre padre volver de la guerra á sus tres hijos en 
un estado deplorable; al uno le faltaba una pierna, â  
otro un brazo, y al tercero la habia penetrado una 
bala por la espalda. Estos tres hijos están, sin embar­
go, á espensas de sus padres, que solo vi ven de su 
trabajos. Mas de cien habitantes del pueblo de Gladbach, 
han perecido en el campo de batalla.

La guerra actual ha probado hasta la saciedad lo 
utópicas que son las ideas de los modernos regenera­
dores, que hablau constantemente de fraternidad uni­
versal. El periódico mas autorizado del radiialismo 
francés. Le Siécle, I9 declara así en las siguientes 
elocuentes lineas:

«La actitud de los estados neutrales ante nuestros 
primeros reveses, nos demuestra cuán vanas sou las 
esperanzas, cuán aventurados son los ensueños de los 
espíritus generosos que ven en un porvenir cercano 
la supresión de las fronteras la federación de los Es­
tados europeos, la fraternidad universal.»

Esta declaración, arrancada al partido repiiclica- 
no |)or un nuble sentimiento patriótico, merece ser 
consignada.

La rstrema izquierda del Gu -rpo legislativo no ce­
ja  en su propósito de sus--.itar ibstaculos al mi.niste- 
rio, y apenas terminada la cuestiou Keratry, se dis­
pone a entrar en otra, que ha de ser también fecunda 
en escándalo, interpelando al gobierno sobre la mi­
sión diplomática que se supone conferida al príncipe 
Napoleón.

En la semana próxima empezarán á funcionar en 
París 80 cocinas económicas, costeadas porjia villa.

Las tropas de París estuvieron todo el dia dia 24 
consignadas en los cuarteles. El gobierno supo antea­
noche que algunos huíanos se habian present .do cer­
ca de Chalons, y bastó este aviso para que el conde 
de Palikao tomase semejante medida. Felizmente la 
población de París, ha acogido la noticia con cierta 
indiferencia; los unos, perque no creen en ello, y  los 
otros, porque suponen, que cuanto mas avancen los 
prusiinos hácia la capital, mas pronto se llevará á ca­
bo el plan estratégico del mariscal Bazaine.

Ayuntamiento de Madrid
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R1 general Trochu ha pasa io revista aj'er en el : 
rampamento de Saint-Maur á 18batallones de lapruar I 
liia inoviMzadrt. Rl entusias-no ha sido araiide, y el i 
(.'ohírnado- de París, ha sido aclauiado por todas las í
tropas.

Kslán entrando ■ n París grandes cantidades de 
tri(jo, axena, forrajes y legumbres secas, que so 
íi¡ resurau á traer los cultivadores de h s distritos del 
tjena y Mame, donde se ha dadoórdsu de que al acer­
carse el enemigo se quemen todas las existencias de 
víveres que haya en las poblaciones.

Es por mas de un concepto interesante el siguien­
te diálogo entre M. Thiersy uno de sus antiguos aini 
gos, que publica Ei Correo de Europa:

—¿No se lo dije yo á V./ esclamó el i'ustre. ministro 
de Luis Felipe.

—Si, señor, contestó su interlocutor; pero lo que 
usted me dijo á raí y dijo á la nación y á toda Europa 
en su segundo discurso, debió V. haberío dicho quiu 
ce dias antes. Habría V. hecho uu gran servicio á la 
pátria.

—Pero hombre, si so lo dije á los ministros, si yo 
sabia que no estábamos suflcientem'.-nte preparados 
para hacer la guerra.

Continuó el diálogo difante algunos minutos, y 
M. Thiers, que por lo vi.str lo sabe todo, le refirió á 
nuestro amigo cuáles eran los trabajos que dejó ter 
minados el difunto mariscal Niel, cuyo plan de cara 
paña, el dia en que se declárasela guerra entreFran 
cia y Prusia, consistiría en la formación de tres gran ■ 
des cuerpos de ejército, tres ^o'araente: t-1 primero en 
Metz, de 150 000 hombres, mandados por Mac Mahon; 
el segundo en Strasburgo, de otro 150.000 hombres, 
al mando de Bazaine ó Palikao. y el tareero, que ten ■ 
dría su cuartel general en Chalons, compuesto de 
200,000 hombres, mandados por el emperador y Niel, 

-  Como Vd vé, decía Thiers. es el mismo plan que 
ha puesto en ejecucioa el barón de Moltke, con la 
diferencia de que nos lo ha aplicado , en vez de apli­
cárselo nosotros ó ellos.

El plan de Niel estaba basado en la existencia de 
un ejér uto activo compuesto de 500.000 hombres y 
de todos los ingredientes ne esarios.

—¿Qué diría el ilustre mariscal si resucitara, aña­
día Mr. Thiers, al saber que el pobro Mac Mahon ape­
nas si tenia en Beiseboffen cuarenta cañones y que el 
infeliz general Üouay no tuvo á su disposición mas 
que cuatro en la sorpresa de Wissemburgo?

Un ingeni To francés ha presentado al gobierno 
un proyecto en el cual sostiene que el bosque de Bou 
logue dede conservarse para que cuando penetren en 
él los prusianos se incendie, haciendo caer sobre su 
arbolado una espes.i lluvia de bombas, cargadas con 
pttróleo y otras sustanc'as inflamables de igual ín ­
dole. La jauta do defensa esta examinando y en - 
sayando este proyecto.

Ha sido fusilado el prusiano que disparó un rewol- 
ver contra un general, á quien tomó equivocadamen­
te por el mariscal Mac-Mahon.

Uno de los condenados á muerte, pov el consejo de 
guerra, el llamado Dre t. que tan activa parte tomó 
en el ataque del cuartel de la Villette, uijo que iba á 
ha er revelacioues importantes, pero cuando se pre­
sentó el escribano, le hizo presente que se arrepentía 
de su propósito y que no quería declarar nada.

Laméntanse algunos diarios de París de la manera 
grosera y brutal como han sido espulsadas, por la 
autoridad militar prusiana de Saarbruck, las familias 
francesas establecidas en esta población desde mucho 
tiempo.

Ya no cabe duda que los prusianos han violado la 
neutralidad -ant-j en el Luxemburgo nomo en la Bél­
gica, con la aquiescencia de ambos Estados, permi­
tiendo el tra.“porte por ios respectivos territorios, de 
numerosos convoyes de heridos prusianos, de víveres 
y provisiones para estos y el que se refugien en los 
mismos los soldados del rey G-uillermo, después de 
haber atacado á los carabineros franceses.

Estas noticias se sab’ n aquí oficialmente y de una 
manera que no da lugar á dudas.

Las escuadras inglesas de l.i Mancha y del Medí 
terráneo que desde hace algunos lias se hallaban en 
la radade Gibraitar, volverán á h raerse á la mar el 
19 de Agosto.

En Inglaterra y en Irlanda las autoridades maríti 
mas se ocupan activamente del reclutamiento para la 
reserva de la marina real. Inmediatam ¡ate que el al­
mirantazgo hizo fijar en Belfast anuncios espresaado 
las ventajas que r -portarian los voluntarios, se alis­
taron en el prim-.T dia mas de dea jóvenes marinos.

El buque de guerra Pallas, que se en uentra ordi­
nariamente en Kingstow.s, se ha dirigi.io á Belfast 
para recibir á los reclutas é instruir á los guarda­
costas.

El Foreing Office ha publicado una corresponden­
cia diplomática cambiada entre lord Lyous, embaja­
dor de Inglaterra cu París, y el príncipe de la Tour 
(1‘Auvergne, ministro de N -godos extranjeros, de la 
que resulta: 1.° Qu-") el plazo de diez dias, mencionado 
en la notificación de bloqueo, inserto en el periódico 
oficial, debe entenderse como no aplicable sino é la 
salida de los puertos enemigos bloqueados por la es­
cuadra del almirante Fouriebon, couforme á lo que 
se acostumbra; y 2 ', que los dias de grada en cues­
tión, raleulados á p rtir desde el 15 del corriente, 
comprenden al dia 2.Ó del presante mes.

Ha llegado á Londres, dos Je donde pasará á visi­
tar diversos Estados de Europa, el ex-presidente de la 
república norte-americana M. Jefferson Da vis.

Desde el 17 al 23 de Agosto han transitado por 
canal de Suez.

De Fort Said á Suez, los stearaers ingleses Ercifia, 
JVur», Greal-NoTlhcrny,c\ egipcio M««oaaA, y de Suez 
á Port Said. el paquebot de las mensajerías imperia­
le s  P í i - á o .  <'-on la correspondencia para la ludia, la 
China y el Japón y los st- amers ingleses Chülern, 
Achilles Slalesman y iVílo.

Tiene entendido el Gaufoisque la escuadra france­
sa ha hecho eaperimeritar á la prusiana sérios desea 
labros. H-iblabase en Pari.s, á la fecha de las últimas 
noticias, de la capturada varios buques de guerra 
hácia Kiel y Colberg; pero se carecía de detalles

K1 dia 18 hizo el príncipe de Hesse. acompañado 
de varios oliciales. una visita al navio ulml aute fran 
ces el Magnánimo, auclado en las aguas de Helgo- 
land.

El príncipe y su aco.mpañamiento fueron re ibi- 
dos por el barra lloussin, espitan de navio y jefe del 
estado mayor de la escuadra.

—Cbba'hre, led ijoet príncipe, soy el príacipe de
Hesse.

-Tengo una viva satisfacción en recibiros, contes­
tó el capitán Roussin.

—No ignorareis ciertamente, añadió el príncipe, lis

victorias que el ejército prusiano ha alcanzado sobre 
el ejército frau- és: ei Is ignoráis, no soy yo quien de­
be decíroslo.

—Eti i fecto. contt sto el c pitan.
— P u e s  bien, p-osiguió el príncipe; vengo á poner 

en vuestro couortimieiit ) q i-í, si no ponéis término 
al bloqii' o. vuestro gobierno tendrá que pagar á su 
majestad el rey Gaillermo uua fuerte iudemnizaciou, 
l>orque estáis a-ruinando á nuestro co ncrcio.

—Francia, observó el capitán Roussin, no se halla 
tan comprometida como supwneis, señor. To, por mi 
parte, creo que el almirante no consentirá en levan­
tar el bloqueo; antes persistirá en él con mayor vigor, 
si es posible.

Durante la entrevista del príncipe de Hesse y  el 
barón Rou.ssiu el almirante Fouricho i permaueció 
en su cámara.

«El espíritu d-o la tripulacioa de la escuadra, dice 
el Gaulois, do donde tomamos el anterior diilogo, es 
escelente; los víver-rs abundan, y nuestras comunica­
ciones coa Francia no han. sido i.oterrumpid-as.»

El dia 23'llegó á Turin el príncipe Napoleón en uu 
tren estraordinario, compuesto de un solo wagón. Le 
acompañaban el coronel Radon, uno de sus ayudan­
tes de campo, y un secretario. Los dos primeros Iban 
de uniforme, y el tercero de paisano. El tren se paró á 
poca distancia d ; la estación central de Porcia nueva, 
en donde cambió de locomotora Mientras que se pro 
cedía á esta operación, el ayudante de campo recibió 
un despacho telegráfico. El tren continuó á todo va­
por su ruta hácia Florencia. El secretario se quedó 
en Turin.

El arresto de Mazzini ha escitado poco interés en 
Italia.

Sorprendido a bordo de un vapor, disfrazado con 
el traje de clérigo inglés, fingía con la policía no sa­
ber una palabra de italiano, y su porte, su acento, et 
cétera, hicieron que los pasajeros del buque defendió 
sen su causa, declarando que m era  Mazziiti; pero in ­
sistiendo los polizontes en que sí lo era, y arrestado 
que fué, á pesar de todo, esclamó de repente: Acete 
ragione', io som Giuseppe Mazzini.

Fué conducido á Gaeta.

Dice el Telégrafo autógrafo:
«Aunque en estos momentos todo lo que no sea dar 

noticias sobre la guerra carece de interés para nues­
tros lectores, no deja sin embargo de llamar la aten - 
cion la insistencia con que en algunos círculos polí­
ticos se hab'a le la definitiva constitución de España 
cou uu príacipe de la casa do Saboj'a.

El prisidente de los Estados Guidos publicó el 22 
una proclama de neutralidad, declarando que duran­
te la guerra europea serán aplicadas estrictamente las 
leyes de neutralidad.

En esa proclama, el gobierno, que se abstiene de 
espresar su opinión ó sus sim^^atías, ordena á los ha­
bitantes de los Estados Guidos que no tomen parte 
directa ni indirectamente en niugun acto de guerra, 
ni dea auxilio á uiuguno de los beligerantes.

Los ciudadanos que obrasen de otro modo perde - 
rian la protección de los Estados Guidos y tendrían 
que sufrir las consecuencias de su conducta.

Continúan en Lisboa las precauciones militares, y 
circulando con tal motivo todo género de rumores.

De ellos se hace cargo O Jornal do Commercio en su 
número del 25, diciendo que se habla de que el inaris 
Cal tíaldauha escá en íntimas relaciones con el gene 
ral Prim, cou el propósito de depsuer al rey, ya para 
establecer la unión de España y Portugal, ya para 
proclamar la república, cou la presideucia de Sal­
dan ha.

Este, en una reunión que tuvo con los jefes de la 
guarnición de Lisboa, les dirigió una arengü; cuyos 
párrafos mas importantes dicen asi:

«No he convocado esta reunión porque creyese 
que mis camarad-is deiasen de hacer justicia á mis 
sentimientos, sino para decirles que como los enemi­
gos de la situación propalan que el marqués de An- 
geja está llamando en mi nombre militares para ha ■ 
cer una revolución, estoy en el caso de afirmar, em­
pleando la palabra mas fuerte que tiene la lengua por­
tuguesa, que es mentira.

Estén tranquilos bs habitantes de Lisboa, porque 
el duque de Saldanha, que nunca faltó a sus promo - 
sas, les asegura que el órden público no se turbará, 
porque cuenta para ello con todos sus coinpaü, ros de 
armas.»

A todo esto, la noche de! 21 se presentó al rey de 
Portugal el marqués de Sá da Baudeira para ofrecer­
le su espada, si alguno atentase contra las institu­
ciones.

El ministro de Marina Sr. Cámara Lerae, estaba 
al lado del rey cuando entró el marqués de Sá.

Los republicanos, que trataron de provocar una 
reunión, uo consiguieron reunir á nadie, teniendo 
que pasar la noche en que debía celebrarse e.sperando 
en vano á sus correligionarios.

La policía visitó el local diferentes veces.
Con motivo de haber es‘allado algunos desórdenes 

en la isla de Madera, iban á salir tropas en los naques 
Mindello y Duque de almel\a.

Las siguientes noticias, de origen prusiano, y por 
consiguiente poco i.nparciales, las ha publicado la 
Gaceta de Colonia:

BLOOVSO DEC BÁLTICO.
Witow 17 (costa Nordeste de Rugen).—El conde 

Valderses escribe á Birliu;
«La división naval, co apuesta del yacht «Grillei 

y de las cañoneras «Dracli >,,» «Blitz» y «Salainander,» 
ha combatido hoy con cuatro fragatas acorazadas 
francesas, unacor’ eta y uu aviso, al Oeste de Rigen. 
La flota enemiga, mandada por un vicealmirante, 
está ahora en dirección de Dornbusch. Venia del 
Oeste y ha sido encontrada porla «Grille» al Norte de 
Darresot. No ha habido pérdidas.

El teniente capitán ValJersec e el comandante de 
esta división naval y se encuentra .4 bordo de la «Gri 
lie.» La cañonera de vapor «Dracke» está mandada 
por el teniente Roleuacker; la cañonera de vapor 
«BlHz.» por el teniente capitán Mathisen.

Los barcos franceses que han entrado en combate 
tenían 60 cañones: los prusianos solo 10. Dombuseb 
está en la punta septentrio lal de la isla de Hidersee, 
en la costa occidental d-i Rugen.»

Lubeck 17.—Esta mañana á las nueve se han di 
visado en Traverauode cuatro buques de guerra fran­
ceses; dos de estos barcos se han acercado tanto, que 
se pudo distinguir sin nece- îdad d.j anteojo que eran 
fragatas de alto bordo. Los nombres uo se saben. Des­
pués de una pcquiña d. tención, han coutínuado su 
viaje en dirección septentrional'bácia Neustadt. Hoy 
tambi- u se lian vis'o á la una y media barcos de 
guerra cerca de Poal (Wismar); se ha dado la voz de 
alarma, y la tropa lia tomado las armas. Parece que 
esos barcos están haciendo reeonocimit ntos para sa 
ber s. el bloqueo de los puertos del Báltico es posible. 
Ni hacen ni pueden hacer otra cosa. Las costas están 
muy vigiladas y bien armadas.

Lubeck 18.—Desde ayer, los buques de vapor fran­
ceses cruzan delante de Travemunde, y han enviado 
á Neustadt la declaración del bloqueo del Báltico. El 
burgomaestre ha enviado los documentos relativos á 
este asunto al gobierno del Scheleswig. El vapor d¡-

namar.iuós Elida. qi.e zarpó a er, ha sido detenido y i 
sft le ha impedido vo’vcr; el vapor Holanda ha llegado ] 
hoy sio ser inquii-tado; por el contrario, otro buque, 
prob-tblem-rut" el Tortenslon. ha si lo enviado ayer á 
Klutz.

—Escriben de Cloter Hidersee (costa septentrio­
nal de Rügeo) á uu {leriódico:

«17 (a las 10 y 15 minutos).—Esta maüaua á las 10 
se ha visto pasar á distaucia de cuatro leguas una 
cañonera francesa, cuyo pabellón podía distinguirse 
perfectamente, y que navegaba al Oeste, hácia Der- 
8*írort La Orille la ha cogido.

A las 2 de la tarde.—Cuatro fragatas acorazadas y 
una cañonera francesa están á la vista, á cosa de tres 
leguas de distaucia Vienen hiela aquí á todo vapor, 
y parece que quie en dar alcance á la Orille, que tra­
ta de entrar en el puerto.

A las 3 y 40 minutos de la tarde.—Cuatro fraga­
tas acorazadas y dos cañoneras á la vista y á la dis­
taucia de tres cuartos de legua; dos de las fragatas 
combaten con las tres cañone as que escán aquí con 
la Grille. El enemigo bombardea también las costas 
cerca de las oficinas de correos en Witow. Uu caño­
nazo por minuto

A las 4 y 45 cinco minutos.—Los buques enemigos 
8 ■ han aproximado hasta cerca de un cuarto de le­
gua á la costa septentrional de Hidersee. Nuestra es­
cuadrilla se ha retirado á la altura de las oficinas de 
correos en Witow. Los baques franc ses han dispa­
rado algunos cañ''nazos contra nuestros barcos, pero-
con mala puntería.

Se dice que un despacho de Savívemunde, llegado 
esta tardo, anuncia que la escuadra francesa está á 
la vista de aquel puerto.»

Hellgolan i 15 -ü n a  barca inglesa cargada de la 
litre, con destino á Hamburgo, fué cogida ayer por 
los franceses, pero se la dió permiso para volver á 
Inglaterra. Un brik aleman que han cogido reciente­
mente, está todavía en su poder. El buque de vapor 
í'feil ha sido también capturado, y parece que los 
buques de guerra se reparten su carga. La escuadra 
está á cuatro ó cinco leguas al Oeste de aquí. No hay 
eomurdcaciones cou ella. Gn nuevo buque ha venido 
á reunirsu con ella. Todos están prontos para el com­
bate.

Cuxbaven 17.—El vapor inglés Libra, que entró 
el 15 en el Elba, ha sido detenido por los franceses, y 
los oficiales fueron á asegurarse por ios papeles de 
bordo si el buque perteaeda á una nación neutral. 
Después que los oficiales cumplieron su cometido, el 
capitán les enseñó los últimos periódicos, y así su­
pieron las victorias do los alemanes en Francia. Aca­
so el conocimiento que han adquirido de la situa­
ción, determine á los comand.mtes de los buques 
franceses á uo inquietar por mas tiempo las costas 
alemanas.

En El Fígaro encoutriinos una coum-ovedora re ­
lación de la visita hecha por la emperatriz de los 
franceses al hospital de sangre del Yal-de^Orace.

Un redactor del citado periódico se hallaba pre 
seute, y da cuenta de ella en estos términos:

«Hacia algunos mioutos que me ene miraba junto 
al teniente coronel Colouieu, del 2 .° de tiradores, uno 
de los gloriosos heridos de Beiseboffen, cuando un 
soldaiio da plantón anunció á la emperatriz. S,i efec­
to, entró casi e i el mismo Instauta y se dirigió hácia 
el lecho del oficial. Esto, m ;dio incorporado, tenia 
en su mano uua pluma y se ocupaba de hacer un es 
tado de las enormes perdí las de su regimieuto. La 
emperatriz so informó del estado de sus heridas.

—Estoy bien, cüut.stó el coronel; tan bien, seño­
ra, que espero volver al ca:npo deutro de claco ó seis 
días.

—Sed prudente al menos, dijo benévolamente 
S. M.

—j.Ah, señora, si supiérais que dos de mis herma­
nos y uu cuñado, oficiales como yo, han sido heridos 
también por las balas eaeinigar, si supiereis que mi 
rjgimi -nto, bravo entre los bravos, ha sufrido pórdi - 
das enormes que grit-au venganza, compreuderíais mi 
impaciencia! ¡Oh, sí, yo le vengaré!»

Desde este iuataut.j, el herid I u j habló ya mus 
que de su regimieuto, o hizo á la emperatriz uu bri­
llante elogio de oficiales y soldados que habían ¡su­
cumbido, sí, pero tendiendo antes en el campo cerca 
de 10.000 eoemigos.

La palabra delcoron-el, enérgica y elocuente á la 
par, comnovia el corazón de tal manera que la empe­
ratriz, escuchándolo, vertía abundantes lágrimas.

—«Quiero marchar dentro de pocos dias, continuó 
el Sr. C'olonieu, que me dejen volver á mi regimiento, 
yo recogeré sus restos, los reorganizaré y le vengaré 
cou ellos y...» el gest.) del bf rido com > etó elocnen 
temeute su pensamiento.

La emoción de la emperatriz habla llegado á su 
colmo; iba ya á retirarse enjugando sus lágrimas, 
cuaudu el coronel, cuya espresiva fisonomía eu nada 
se parecía á la di un enferma, tanteóle animaba la 
perspectiva de verse pronto eu un nuevo campo de 
batalla, suplicó áS. M. le concediese el favor de tocar 
su mano.

—Yo soy la favoreáida, excla.mó la emperatriz, y 
apoderaudi;se con vivacidad de la mano del herido, la 
tuvo largo tiempo en la suya.

—Señora, dijo en seguida el coronel, cuyos grandes 
ojos negros dejaban escapar á su vez gruesas lagri­
mas, si yo tuviera categoría para bablarosen nombre 
del ejército, cuyos sentimientos conozo, os diría: se 
ñora, no vendrán á París, esta Idea no se comprende 
eu el ejército, uo vendrán, yo os lo juro.

—Coronel, replicó entouces la emperatriz con firme 
acento, piens) c ó m o  vos; pero, en fin. si Dios quiere 
someternos a esta prueba, si vieuen, aquí me encon- 

• trarán.
Fsta última/rase fué pronunciada enérgicamente 

y én voz alta.»
El redactor de el Fiyzro advierte que la palabra 

prusianos no ss pronunció ui una vez sola en toda la 
conversación y por eso se ve obligado á subrayar la 
palabra que implícitamente los designa.

El gobieruo, In aña ii-- 
el o:itr!otis u> y elque se dirige hicia la capital 

do tiene una pb-na c.onflar.za eu
valor del pueblo de París »

París 26, á las seis y cuarenta y
la tarde, recioido a las onee y treiuta y uu iiiuiu 
do la iioeue.— E l  «mbaju-lor do España al s iwr 
nistro do Estado.—Madrid;

«El Caer,,o L-g slativo se ha quedado en se.sion se­
creta. Eu el ministerio de N -go -ios extraujto s  des­
mienten dcl modo mas positivo el hecho que imputa 
el gobierno prusiano al ejército frauco, de haber he­
cho fuego sobre uu oficial y uu corneta pariameuta- 
rios.»

París 27 Agosto.
A última hora se cotizan:
El 3 por loo fran<’és á 58,75.
El 3 por loo español interior á 22.
El 3 por 100 español exterior, 1867, á 26.
El 3 por 100 Id. id. 1869, á 24 7i8.

Lóndres 27.
Consolidados ingleses, de 91 3,8 á li2.
Vi,:na 27.—D. Carlos ha llega-Jo á est.a capital ha- | 

ce tres dias.
Asegúrase que uo habiendo encontrado aquí el 

apoyo que venia á solicitar, marchará pura Sao Pe- 
terburgo.

Fabra.
Nota. El despacho de París no dice nada sobre la 

causa de la gran baja de la Bolsa.
"París 27 (á las 7 y 55 de la tarde) —Noticias comu­

nicadas por el ministro del Interior sin salir garante 
de ellas.

Algunos soldado.: de caballería prusianos han apa­
recido en Arcis sobre el Aube (departamento del 
Aube).

Un destacamento de huíanos atacó la estación de 
E.oernay (Mame) y  otros penetraron en la población. 
La guardia nacional rechazó el enemigo, matando á 
17 soldados

Una fuerte columna de caballería y artillería pru­
siana entró ayer en Chalons

Asegúrase, que la guarnición do Strasburgo hizo 
una salida con éxito, consiguien lo apoderarse de uu 
convoy de gauado y municiones.

La resistencia de Strasburgo es muy vigorosa. 
Los guardias nacioaalos, llenos de ardor han tomado 
parte en las salidas do ía plaza.

Fabra.

La mitad do las tropas que sjsi.*
Tool se bao dirigí o m- ia Nauey

To-olsad «'-ode bertd-iamcDte’-'e ios sitiados so'o lo li’io qoedud') tu r,i do combit-*.
K.i caaot-j -i los sili i t.jre.s bau 

muy serias.
El enemigo marcha .sobre Vareunes (.tito Marno )
1,03 ba' itantes de los pueblos j -  ¡qj alre ledores 

d* Stenay (M usa)se defienden vigorosamente contra 
los pru-iauos, causándoles mucho daño.

En el cuerpo legislativo, el Sr. Cbeveau dice, que
el príucipe real de Prusia parecía haberse detenido, 
pero que ayer y hoy ha emprendido otra vez su mar­
cha hacia París.

El gobierno tiene el deber de ponerlo en conoci­
miento de la Cámara y del país.

El comité do defensa toma sus medidas para soste­
ner el sitio.

El gobernador de París y el gabinete cumplirán 
con su deber. , .  ̂ .

Confiamos también en el patriotismo de la ca-

París 26 (á las 5 de la tarde).
Noticias comunicadas por el ministerio del Inte-

Pbalsburgo sigue defendiéndose heróicamente. 
Dos tentativas de asalto han sido rechazadas. Los pru­
sianos han perdido 500 hombres eu la primera y 1.000 
eu la segunda.

El comandante ha declarado que se hará saltar an­
tes que ren iir la plaza.

Exploradores enemigos han sido señalados á 12 ki­
lómetros de Rima.

Las tropas prusianas pare’.eu dirigirse hácia Va- 
renuesy Stenay.

Algunos millares de prusianos están en los alrede­
dores de Verdura.

En el Sanado, el Sr. Busson Brillant ministro pre­
sidente del Consejo de Estado, dice que el gobierno 
no t ene despacho alguno directo del mariscal Ba- 
zaiue; pero que las noticias llegadas couflrinaa que 
la situación de nuestros ejércitos es eaceleute.

El miúistro añade que la marcha de los enemigos 
háC'a París parece sufrir una parada.

París 26 (6 y 25 de la tarde). El diario oficial publi­
ca un decreto nombrando iuaivíduos del comité de 
defensa de París á los Sres. Bekie y Melliuet, sena­
dores; y á los Sres. Daru Dupuy de Lome y Talhouet 
diputados.

París 27 (á las 7 de la mañana.)
El Journal officiel publica un decreto, fechado el 

26. nombrando al Sr. Thiers individuo del comité de 
defensa de París.

Las oper-aciones de los consejos de revisión para la 
clase de 1870, empezarán el 5 de Setiembre y con­
cluirán el 19.

La ley sobre el reemplazo no se aplicará á la cía e 
de 1870.

El Journal officiel confirma que la Bélgica y el 
Luxemburgo han retirado la autorización que hablan 
dado para dejar pasar los heridos prusianos por su 
territorio.

No habiendo vuelto á iusistir el gabinete de Ber­
lín, el incidente queda definitivamente terminado.

Noticias del ministerio del Interior.
Las tropas prusianas que han atravesado Nancy, 

dirigiéndose hacia Chalons y Joinville por Van 'Oir- 
leurs, parecen compuesta.s de hombres de la última 
categoría de la landwebr.

Las fuerzas que sitian á Toul, en vista de la vigo­
rosa defensa de )a plaza parecen renunciar al sitio, y 
dispóufcusrt á emprender su marcha hácia la Mame. 
.\lgunos exploradores prusiauos que cortaban el fer­
ro carril entre Mezieres y Montmedi, han sido recha­
zados por los tiradores franceses, quedando restable 
cida la via poco desoues.

Las tropas prusiuuas acampadas cerca de Stenay, 
se replegaii sopre Dun.

París 26.
El 3 por 100 francés i  60,75.
El 4 1(2 por 100 id., á 90,50.
El 3 por 100 español exterior á 26 1|2.
Consolidados ingleses de 91 1|2 a 3(4.
3 por 100 español exterior, 1867, a 26 li2.
El 3 por 100 Id. id. 1869, á 25,06.
luterior español á 22,50

Fabra.

'Ulan el sitio da

sufrido [lérJiJas

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer no contie.ie 
de interés general.

disposición alguna

GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El et-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De 
pósito, en Cbamartiu de la Rosa, sucursal,eu Madrid, 
Preciados, 6 .

La Zarzuela, que on breve abrirá sus puertas al
público, cuenta basta ahora cou los siguientes ar­
tistas:

Actrices.—Zamacois, Berual, Velasco, Franco, 
Baeza, Baladia, Guillen, Soldado, Letre, Reynel y 
Costa.

Actores.—Sauz, üaimau, Caltuñazor, Lando, Loi- 
tia, Miró, Caivet, Zamacois, Crespo, Marimon y Bdo; 
todos bajo la inteligente y acertada dirección de don 
Francisco ¡Salas.

Desearíamos que las autoridades se sirvieran de­
cirnos a qué objeto e>tan destinados el asilo del Pardo 
y los demás establecimientos de mendicidad, pues no 
se puede dar un paso en Madrid sin encontrarse con 
la mano de uu infeliz que pide limosna, dejando oir 
un triste quejido que llena el alma de pena y da á la 
capital la aparieucia de una ciudad de mendigos.

Cúmplase la ley por ia autoridad y sus agentes; 
sepárense los verdaderos pobr s de los vagos, y dése 
á unos y otros el destino á qua son acreedores.

Si la autoridad correspondiente mandase allanar 
algún tanto un sitio de Madrid, que sin duda por mal 
nombre Se llama calle del Piamonte, y que es un bar­
ranco lleno de precipicios y erizado de peñascos, los 
pobres caminantes que tienen que pasar por aquellos 
lugares, se verían menos espuestos á romperse las 
piernas ó á despeñarse.

Anécdota. -Entrando en el convento de Agusti­
nos de Valladolid Cárlos V á oir predicar á Saut j To - 
más de Villanueva, dijeron á este que bajase pronto, 
porque estaba allí S. M. á lo que respondió:

—Decid, señor, que si bajo luego no puedo predi­
car, si he ae predicar no puedo bajar luego, porque 
estoy estad! indo la palabra de Dios cou que he de 
doctrinar al pueblo.

Oida esta respuesta, la exageraron por desatenta 
los circunstantes.

El emperador dijo:
—Eso que á vosotros os escandaliza á mi rae edifica: 

baje cuando quisiere fray Tomás, que yo aguardaré 
gustoso.

La Gaceta de ayer publica los siguientes, ade­
más de los de que ya tienen conocimiento nues­
tros lectores:

Bruselas "26. á las diez y cia menta y cinco minu­
é s  de la mañana; recibího á las siete y veintiocho 
minutos de la tarde.—Via Cabo. El ministro de Es­
paña al señor uiiuistro de Estado. Madrid:

«Acaba de r.ecibirse el siguiente telegrama.-Cala 
ruhe 25.-Duraiite todo el dia de ayer por la tarde, y 
por la noche hasta las cinco de la m tnana de hoy, 
han tenido lugar en rftrasbnrgo algunos combates de 
artillería. Hemo< tenido un éxito siempre creciente. 
La parte de la derecha de la ciu ladela ha sido des­
truida por las llamaa. Se ha qUf-mado por completo el 
arsenal, rie divisan varios incendios en la ciudad, 
Uua batería de morteros tuvo que cesar el fuego. De 
nuestra parle las pérfidas son lusiguiflcantes. En 
Kehl mas de 20 casas han sido incendiadas, y otras 
han sufrido daños considerables.»

París 26. á las cinco y cinco minutos de la tarde, 
recibido en Madrid á las nueve y diez minutos de la 
noche —El embajador de España al S; ñor ministro de 
Estado;

«El ministro del Interior acaba de decir en el 
Cuerpo legislativo qui: no se habían dado noticias del 
ejército del príacipe real de Prusia porque no estaban 
seguros del objeto de sus movimientos; pero, que lo 
qne han hecho en estos dos días no les deja duda de

BOLSA 0£ iVlADmO DEL DIA 27.

BOLETIN RELIGIOSO.

deAyer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

El diario oficial publica los siguientes telégramas 
con otros do que ya tienen conocimiento nuestros 
lectores:

París "26, á las once de la mañana; recibido en Ma­
drid á las dos y ocho minutos de la tarde.—El emba­
jador de España al ministro de Estado:

«El Journal officiel publica lo siguiente:
«El bombardeo de Strasburgo continúa. Fuertes 

destacamentos de caballería prusiana han ocupado á 
Boulerant (Alto Mame) y las comarcas vecinas. Pare 
ce se dirigían á Brienue: 140 ginetes enemigos pró­
ximamente oe presentaron ayer en Chalons, y han 
salido precipitadameute á las seis retrocediendo en 
su camino. Los coraceros prusianos han acampado en 
San Bemy (Mame) y en los alrededores (via telegrá­
fica). Contra las aserciones de los despachos prusia­
nos, Pbalsbourg no ba capitulado. Dos batallones de 
guardia móvil de la guarniciou de Toul en una salida 
han causado pérdidas considerables al enemigo. Es 
ploradores enemigos han sido vistos desde Brienne.»

Berllu 26, á la una y cincuenta y cinco minutos efe 
la tarde; recibido á las cinco y diez y nueve minutos 
de la tarde.—Via Cabo.—El ministro de España al se­
ñor ministro de Estado.—Madrid:

«áeguu parte de Carlsrube, el bombardeo de Stras­
burgo duró todo el dia 24 y continuó hasta las cinco 
de la mañaua de ayer, quemándose el lado derecho 
de la cindadela y todo el arsenal. En la ciudad se 
velan varios inceulios. Se ha apagado el fuego de 
una batería de morteros Tor nuestra parte insíguifl- 
cantes pérdidas; pero Kebl ha sufrido mucho.»

parís 26 (a las 12 y 50 tarde, recibido oón retraso.) 
A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés, á 60,75.
Considérase terminado el incidente belga, en vis­

ta de que el gobierno de Brusalas se ba negado á 
permitir el paso por su territorio de los heridos pru­
sianos.

Paria 26 (á las 7 y 40 de la noche )
El ministro del luterior ha comunica lo bajo reser­

va las siguientes noticias:
Dssde Brienne ( iepartammlo del Aube y á orillas 

de este rio) bao sido vistos algunos esploradores ene­
migos

Los huíanos que hablan aparecido en los distritos 
de Laugres (alto Mame)>se han replegado para incor­
porarse á los cuerpos del ejército prusiano que mar­
chan sobre Chalons.

Asegurase que el príucipe heredero de Prusia se 
hallaba el 23 en Saint Dizien (Alto Maroe.j

Santo DEL DIA.—San Agustín, obispo, doctor y 
fundador.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de Santa Cruz, donde por la mañana se 
hará función á San Agustín, cou misa mayor y ser­
món

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora do 
la Misericordia en San Sebastian, la d- l FaSor en San 
Cayetano ó la del Henar en Santa Catalina de los 
Donados.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las cuatro 
y media.—Un caballero particular.—Un loco mas.— 
El gran baile El espíritu del mar.

A las ocho y media de la noche.—Un loco mas.— 
La isla de San Balandrán.—El espíritu del mar.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A ocho y media. 
—El Relámpago, zarzuela.—El Poli'’hioela, baile.— 
Fuegos artificiales.

Entrada 4 rs.
CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las cuatro y e- 

dla y á las nueve.—Ejercicios ecuestr s y gimnásti­
cos y la pantomima nueva titulada La fantasma de 
la montaña ó la ruina de un castillo en Suiza.

CAMPOS ELISEOS.—A las seis y media grandes 
carreras en sacos, adjudicándose un premio de 30 
reales al que gane la carrera.—A las siete.—El céle­
bre Eudardo.—En el intermedio del primer acto del 
teatro grandes carreras en velocípedos iluminadas 
por la luz eléctrica con intermedio cómico por los her­
manos Oozalo's.—Al final de la función fuegos artifi­
ciales. .. r. 1

Teatro de Russiui.—A las ocho y media.—Dos tru­
chas en seco.-Aria de La Cisterna encantada, por el 
Sr Dalmau -Pascual Bailon.-La escalera aerea por 
dos aficioaados.-Bl doble trapecio por los Oazalo‘s.

La temperatura máxima de anteayer fue 33*,7 k 
las tres de la tarde, y la mínima 11*,3 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.
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FONDOS PUBLICOS.. j
ULTIMOS precio:*.

DEL 26. I DEL 27.

3 consolidado......................... . ¡ 24-05 1 24-20
Id. pequeños............................. 24-25 24-40
Id. fin corriente....................... 24-50 24-10 I
Id. exterior............................... 00-00 27-15 1
3 procedente diferido............... 00-00 00-00
Id. ñu de m es............................... 00 00 00-00
Deuda m aterial........................... 00-00 00-00 1
Id. personal................................... 00-00 00 00
Billetes hipotecarios.................. 100 50 00-00 i
Id. segunda serie........................
Banco de España........................

95-00 95-00 1
135-00 135-00

Bonos del Tesoro...................... ... 66-00 65-90 '
1FEBRO-CARKILBS.

Obligaciones 2.000. . . . 46-60 00-00
Id. nuevas..................................... 45-20 00-00
Id. de 20.000................................. 00-00 00-00 i
Id. nuevas..................................... 00-00 00-00

CARUBTKaAS*
Abril de 1850................................. 00-00 00-00
Agosto de 1852............................. 00-00 00-00
Julio de 1856.................................

CAMBIOS.
00-00 00-00

Londres á 90 d. f . ....................... 49-35 49 35
París á 8 d. V................................ 5-11 5-11

Ayuntamiento de Madrid




